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EL PROBLEMA o.:: LA VIVIENDA 

l. - Planteamiento, 

Desde sus comienzos el hombre necesitó éle alimoritos y, 

paralelamente, requirió refugiarse de las inclemencias del 

medio ambiani:a. Loa &?'botes y cuevas fueron suplido, an-­

dando el i:iampo, por primitivas habitaciones y, finalmente, 

con la consi:ruccicSn y uso de edificios m!a sofisticados. 

A partir del dominio del más fuerte, fueron marc&ndose 

diferencias y contrastes. Al lado da agrupaciones aldeanas 

aparecieron fortalezas y castillos • 

.En ti' pocas recieni:ss y alln actuales, se construyan pal!!, 

catee y rasiélencias da gran saftor!o en las que sus moradora• 

habitan en medio de co1110didades y lujos sin fin. Por des-­

gracia, talas edificaciones scSlo han existido y existen en 

beneficio da las clases m.is podarosas, que siendo las minar!, 

tartas, disfrutan con exceso da habitaciones c6modas y lujo­

sas en cont:rasta con las qua vienen usarido las clases socia­

les de menor poder econ6mico. 

Por supuesto, al panorama descrito no corresponda a to­

das las tl'pocas y lugares, pero salta a la vista que act:ual-­

morit:a y sobre todo en los pal'.aes subda•arrollados, los t:rab! 

jadores en su inmensa mayor!a carecen do viviendas adecuadas 

que les permitan en este sentido hacer una vida m&s conforma 

con su dignidad humana. 
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1>11 ah! que resulre obvio sel\alar que mienrras un rra­

bajador no pueda vivir dignamenre en un ambienre propicio 

para su desarrollo y realización, ser.t demagógico hablar -

en nuesrros pueblos de jusricia social y prosperidad. 

Enrendido as! el problema babi.racional, surgen varias 

inrerroganres: Lqué se ha hecho en el pasado? Lqué se esrá 

haciendo para resolver la necesidad de habiraciiSn de las -

grandes masas de rrabajadoras?, y en nuesrro pa!s, Lqué se 

ha hecho o que se esr.t haciendo al respecro? 

La respuesra a esras pregunras, orienrada esoncialme!l 

re desde un punro da visra jurídico, es el rrabajo que nos 

he!IW)s propuesro desarrollar en esra monograf !a; 

2.- La .Explosión De!!Wlgr.tfica. 

Esre inciso se desarrolla en función de la necesaria -

relaci6n exi.srenre enrre la explosión demogr.tfica y el pro­

blema habitacional. 

De acuerdo con estudios demogr.tficos modernos so acep­

ra universalmente que la población mundial ha sufrido un -­

crecimiento explosivo, particularmente en tos rres úLrimos 

siglo• de la era acrual. En efecto, de una población mun-­

dial de 545 millones en 1650 1 nos enconrramos en 1950 con -

2 547 millones. Acrual.mente se estiman en poco más de 4000 

millones, los seres que pueblan La tierra. 

Esre crecimiento explosivo se explica coll'O resulrado -
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del cotejo natalidad-mort:alidad, SI. la primera es mayor -

que la segunda, deviene fatalmente el aumento de hnbl.tantes. 

Ahora bien, el avance vertiginoso de las ciencias bio• 

lógicas se ha traducido en una disminución de la mortalidad 

infantil y en general, de las enfermedades qua en el pasado 

diezmaron a la humanidad, adsmás de permitir que el prome-­

dio da vi.da se alargue, 

Si a asto agregamos la falca de planificación familiar, 

resultado de la ignorancia y en algunos casos del fanatismo, 

nos dará la lógica consecuencia del crecl.ml.ento demogr4fico 

exagerado, 

Con lo anterior sólo queremos apuntar, en relación con 

el tema de esta tesis, el hecho de que d!a a d!a se haca -­

más urgente la solución al problema de proporcionar un ma-­

yor número de habitaciones a una población en constante in­

cremento, y preguntarnos si paralelamente al aumento demo-­

gráfico mancionado se han organizado y desarrollatlo planes 

de construcción tle viviendas, 

En un sentido universal y refiriéndonos claro está a -

la escasez de la vi.vianda, resulta l.ndi.scut:l.ble quo cada 

pa!s según su propia realidad econ.Smica, pol!tice e hl.stórj, 

ca, enfoca la solución del problema apuntado, 
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3.- Situaci6n Actual en M6xico, 

La idea de este tema es tan sólo presentar una visita 

panorámica de la situacv.in que impera actualmente en nues­

tro pds, en materia de vivienda. En capítulos pos torio-­

res haremos un análisis más detallado dol problema que nos 

ocupa, 

Aún sin la protensi6n ele profundizar on el problema, 

basta observar con actitud honesta y espíritu humanista la 

realidad de las casas obreras en la gran ciudad capital y 

en los desarrollos de vivienda del interior do la República, 

para comprobar la procariodad de las mismas, 

Afirmar lo contrario traería consigo el insuperable -

problema de demostrar una irrealidad. lmplicar!a asegurar 

quo una considerable poblaci6n de desocupados, subocupados, 

o aún de trabajadores de salario mínimo, residen con sus -

familias en casas c6modas e higi6nicas. 

Por tales razonos, me constriflo a transcribir algunas 

observaciones de destacados estudiosos del problema: 

Los maestros Alonso Aguilar M. y Fernando Carmona, en 

su intere::1ante obra 11 M&xico, Riqueza y Miseriaº, dicen; 

"En pocas naciones del mundo los ricos son, 
comparativamente, tan ricos y los pobres 
tan pobres como en M&xico. 

Los contrastes do riqueza y miseria son -
realmente violentos. Frente a un poquofto 
grupo ele moxicanos y extranjeros privile­
giados que tienen todo, y que, como hornos 



visto son en rJ.sor, los dueilos do gran -
part:e de la riqueza nacional, hay toda­
vía una masa enorme de hombres y mujeres 
qua nada tienen y qua sólo trabajan parn 
mnlcomor. El clnroscuro de riqueza y m1 
seria as un rasgo siempre distintivo, -
una constante en el paisaje social da Mí 
xico: ciudad y campo, colonias residan--
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cillles y barriadas proletarias, grandes :.'~ 
y rrodernas avenidas y oscuras y sucias -
callejuelas, residencias imprasionantas 
y vecindades daprimentos, negociantes -­
prósperos y campesinos miserables, Paseo 
de la Reforma y Lomas da Chapultepac, de 
un lado, y la MiXtoca Oaxaquafla y al Va• 
lle de la Muerte, dol otro, son los ax-­
trenwos de bi.anostar y abandono típicos -
de un pa:l'.s atrasado y contradictorio, en 
que la justicia sólo es tema de discursos 
demagógicos, promesas incumplidas y toda 
vis vagos aspiraciones popularos.(l) -

Al referirse a los problemas existentes en Cd. Notza­

hualcóyotl, el periodista Hero Rodríguez Naumann nos dice: 

"All:I'. vivan, segi1n el censo, 640,000 Jl"!". 
so nas. Sin embargo t de acuerdo con las 
opiniones de los moradoras, hay unos do!!, 
cientos mil residentes m!s que no qui.si.e 
ron censarse o que forman parl:e de la nÜ 
merosa población flotante da Ciudad Net= 
zahualcóyotl ••• que por ol número de ha­
bitantes ••• ocupa en importancia al cuar 
to lugar on la Rapu"bUca... -
••• la mayor parte de los hogares tienen 
piso de tierra apisonada; la minorla, una 
delgada capa de cemento. Dentro da las 
viviendas hay cierta limpieza; no obstan 
te, alrededor de ellas se acumulan gran= 
dos cantidades da basura. 

(l) Aguilar M. Alonso y Cai:mona Fernando. "México, Riqueza 
y Miseria" Ed. Huostro Tiempo. 1977.- Pág. 161. 



No hay servieios sanitarios; los bnflos 
son cuartitos 1.riiprovi.sados, de cartón 1 
que carecen de fosa s&ptica y que se -
encuentran un poco alejados de las Vi· 
viendns, Obviamente, no existe rod de 
drenaje. Tampoco hay instalaciones el&5, 
trie as adecuadas ••• " 

"La cantidad de agua recogida ••• no alean 
za para el aseo personal y genera fre-­
cuentemente cuadros infecciosos, 

De cada cuatro nillos que nacen sólo tras 
sobreviven. 

No se observa un solo árbol en todo el -
arrabal ni ningún otro tipo de vegeta-­
ción . •• " 

"Hay gran canticlad de madres solteras o 
abandonadas. t• 
11En ciudad Netzahualcóyotl exiet:en unas 
cuarenta pandillas, que comoten clelitos 
sexuales y contra la propiedad, t:l enoi::. 
vanta usual es el cemento de zapatero, 
cuyas emanaciones producen euforia y -­
causan graves etanos a.l sistoma norvioso, 
as! como enfermedades pulmonaros, 11 (2) 
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No obstante que puede percibirse un incremento en la 

promoción da Conjuntos habitacionales, y comprobar la exi!!. 

tencia actual do vostos programas de construcción elabora­

dos por los distintos organismos dedicados a la solución •. 

del problema; bastará con presentar cifras, para observar 

su magnitud, En efecto, del estudio realizado por el Ac-­

tuario J, H, Buelink, se desprende lo siguiente: 

(2) Ob, Cit, pág. 164, 



"la proyección do la población urbana en 
t:odo el pa!s, según cifras do l Banco de 
Mtlxico, es la siguient:a: (en millones) 
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Proyección da la población urbana y rural en t:odo al pa!s, 

A!l2, Población Urbana Población Rural Población Tot:al 1 

1973 

1978 

1983 

1988 

1993 

32 580 100 21 990 100 52 680 100 

40 500 124, 3 24 360 110. 64 950 123. 2 

49 860 153 26 850 122, l 76 950 123, 2 

60 400 185, 4 29 740 135, 2 90 140 l7l. l 

72 580 222. 2 33 280 147, 2 105 660 200, 5 

El cuadro es significat:ivo y demuestra que 
en 20 afias se duplica con creces la pobla­
ción en ciudades, Si la diferencia ent:re 
le población urbana de 1993 y 1973 se cliv! 
de ent:ro el factor de personas por vivien­
da, qua os do 4.8, se obtiene ol número do 
viviendas necesarias para satisfacer la 
demanda del crecimiento urbano (natural y 
mi;;rat:orio) en 20 afias: 8 250 000, 

Si al alto crecimiento natural se agrega el 
crec!.mient:o por el óxodo rural, es fácil e~ 
plicarse las grandes dificultades que daba 
encarar nuest:ro pa!s para resolver eu:e PZ'2, 
blema social. 11 (3) 

Con lo aneerior queda perfilado lo que t:it:ulamos como 

Problema <le la Vivienda, debiendo subrayarse qus semejante 

demanda para una población en constante crecimiento, 11 la 

qua no co=aspondo una aclecuada y eficaz oferta do casa, 

hnbr.i de generar a cort:o plazo una situación de difícil S5!, 

lución si as que no se t:oman Las medidas jurídicas, pol!t:! 

cas y sociooconómicas pertinentes. 

(3) Buelink, J, H.- Contribución del lliFONAVlT en la reduc­
cii5n <1el d&ficit habit:acional en México. lNFONAVlT 1974. 
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LA POLITlCA o.;; VlVIf:NDA ¡;¡¡ OTROS PAISES 

Con el objeto do analizar la legislación sobre vivie!l 

cla en nuestro país y los resul~ados obtenidos al respecto, 

es necesario tener un pnnorama goneral de lo logrado en 

otros países. De asta manera podrán establecerse compara­

ciones y aprovechar asas experiencias para onriquecer la -

nuostra. 

Para lograr lo anterior incluímos un somero estudio -

sobro países representativos de diferentes ideologías y -­

grados de desarrollo, r.:n pr:111\er lugar, se alude a los Es­

tados Unidos de Norteamérica y a la Unión de Repúblicas S!;!. 

cialistas Soviéticas, como cabezas de las dos corrientes -

filosófico-económicas antitóticas (capitalismo y socialis­

mo) que hoy cl!a enfocan el problema de manera esencialmnn­

te clist inta. 

Los r:E.UU. basados en el liberal individualismo y en 

la propiedad privada dejan en manos de los particulares la 

solución de su problema habitacionlll, lo cual no impide cg, 

mo veremos más adelante, que su gobierno haya intervenido 

eventualmente en una serie de programas de vivienda pero -

sin la intención do asumir directamente el problema. 

En la URSS por el contrario, el t:stado se encarga del 

manejo y control de la vivienda para los trabajadores, Es 

precisamente a través de la abolición de la propiedad pri• 

vada da los medios de producción y la aplicación del prin• 
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cipio tacSrico "ele cada uno según su capacidad; n cada uno 

según su trabajo", que la URSS enfoca la solución del pr2. 

blama de la vivienda, a la cual los ciudadanos tienen de­

recho. (art. 44 da su Constitución vigente). 

En seguida se incluye a Francia por ser un pa!s que 

tradicionalmonta ha sido venero de doctrinas de influon-­

cia universal y que en el caso ofrece una aolucicSn al pr!Z. 

b lema qua nos ocupa. 

Francia presenta una solución ecléctica, en la que -

al gobierno toma a su cargo la construcción de viviendas 

de interés social, al mismo tiempo que el sector patronal 

participa de algún modo on al problema. Además, aludimos 

a esta Nación por representar en gran medida la sltuacicSn 

de los países con una economía capitalista desarrollada, 

como lo afirma al doctor en Sociología Manuel Castella 

cuando dice: 

" ••• el problema del alojamiento en Franela 
no constituye un ca.so "sui gener1s 11 sino 
que, por el contrario, representa la •i-­
tuación típica de una economía capitalis­
ta desarrollada en un determinado estado 
da su ovolución"(l) 

Se considorcS importante también la realidad existen­

te en algunos pa!ses latinoamericanos, on donde se encuen 

(l) Castells, Manuel: La Cuestión Urbana, Siglo XXI, 
Edit. México, 1977. 



tra una eran similitud tanto de problemas cuanto tle solu-· 

ciones acloptadno al ras pacto, con excepción de Cuba la que, 

por tonar un régimen socialista, ha adoptado medidas divoo. 

sas a las ele los otros estados de Amárica Latina. 

l.- E:STADOS UNIDOS DE: HORTE AMZRlCA.-

De la lectura del capítulo intitulado "Hous ing" de la 

Enciclopedia Americana editada en 1961, so clesprendo que -

dosda su fundación como nación independiente hasta la Pri­

mara Guerra Mundial, ol gobierno de los Et:.uu. no intervi­

no en la construcciÓn ele casas do interés social. Fue pr!!, 

cisa.mento en esta época cuando el gobierno, para fnvorocer 

a los trabajadores de la industria do la guarra, inició un 

programa encaminado a provoerlos ele casas. Esta afirmación 

as corroborada por Robert S. Catz quien, on un serio y clo• 

cumentado estudio sobre la vivioncla pública en su país, S!!. 

l'iala: 

"• •• El gobierno faderal entró al campo de 
la vivienda pública durante la Primara -
Guerra Mundial. Fue este un esfuerzo -­
muy limitado, principalmonte clise!lado -­
con ol propÓsito de provoer vivien<'la a -
los trabajadores da la industria de la -
guerra (defensa workors). - Fueron cons­
tru!<'las 5 000 casas. El proyecto !ue su!!. 
pendido inmediatamente despu~s de la gue 
rra y las .pérdidas dol gobierno federa! 
ascendieron a millones do dólares. - Este 
"fiasco" convenció a muchos de que la 



construcción de vivienda pública debía 
c1njarse a contratistas privados n qui!!_ 
nas les era familiar esta inc1ustria, 11 

(2) 

13 

Terminada esa guarra, viene un período qua abarca los 

años de 1919 a 1933 en que el gobierno norteamoricano se -

abstiene otra vez de participar en la construcci.6n de vi-­

v!.endas. 

Aparecen algunas cooperativas de vivienda que constr)! 

yen unidades habitacionales con evidentes beneficios para 

sus socios; pero dado el carácter individualista del nor-­

tearnericano medio, la prlíctica del cooperativismo no alean 

za fuerza ni arraigo on el país. Sobro el particular, dos 

importantes colaboradoras de la "Encilopedia Americana" 

dicon: 

11 ••• paro la construcción de casas por mo­
dio de cooperativas en los Et:.UU. no tie 
ne una baso firme.- En gran medida esto 
se debe al hecho de que la mayoría de los 
amaricanos son individualistas y no están 
preparados para las concesiones que deban 
hacerse en forma reciproca los cooperati­
vistas y a las restricciones a que debe • 
sujetarse el individuo en inter.Ss del gru 
po. Es significativo que los miembros de 
las Cooperativas que han to nido mayor 
éxito, sean individuos de origen extranj!, 
ro, provenientes de paises cuyas condicio 
nas económicas empujan a los trabajadores 
a un esfuerzo común por la supervivencia, 

(2) s. Catz, Robort. - !listorical and Political Bacl'.ground 
of Federal Public Hous ing Programs. - Horth Dakota Law 
Roviow.- Vol. 50 No. I, 1973, Nota: No so trata do -­
una traaucción transcrita en rigor, sino de una tra-­
ducción libre por la sustentante, 



o como an ~scanrlinnvia donde existe una 
fuerte traclición en ln construcción de 
viviendas por modio da Cooperativas,,." 
(3) 
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Dnl ya moncionado estudio realiZado por el cit:ado Rg_ 

bart: S, Catz, obtuvimos interesantes datos relativos a los 

diversos programas de vivienda en los E,.,uu. do los cuales 

mencionaremos como los más importantes: 

a) Act:a c:le Viviendn (Housin5 Act) de 1937,- Elaborada 

para proporcionar casas n familias de bajo ingreso, qu1o-­

nes no tenían los ioodios de inversión privada en su local!, 

dad p11ra la construcción de vivionclas segurns e higiénicas 

co:no resultado de la depresión, poro que no obstante, man• 

tenían la cult:ura de la clase media y representaban una -­

fuerza politicn, De ahí qua esta solución no estaba dirig!, 

da a los que el abogado Cat:z nombraba "permanent: poor" --­

(permanent:emente pobres), sino a un grupo do ciert:o nivel 

que en Última inst:ancia logró recuperar su ''status 11 des-­

pu/Is de la Segundn Guerra Hundial. 

b) Acta de Desarrollo Urbnno y Vivienda. 1965,- Con 

su creación se dió un nuevo enfoque a la pol!tica da vivio!!. 

da ya quo el gobierno acordó proveer con casas 11 dacantes" 

a fnmilias de bajo ingreso, numantando n través de subsi-

(3) H, Klnber, Eugone y S, Buttenheim, Harold.- ;;:nciclope­
dia Americana,- Pág. 448,- i::dit, American Corp, <le •• 
;;:, U.A. 1961. 
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dios la cant:idad que ollas pudieran pagnr por casas dispo­

nibles en ol :nnrcado privado. gst:o necret:o inst:it:uye dos 

programas: el alquiler ele casas de propiedad privada por -

agencias de vivienda pÚblica y el complemento por el pago 

de rentas. 

Por desgracia est:os programas -sigue diciendo el abo­

gado Cat:z- no han podido prosperar, en vista de la oposi-­

cilln del Congreso y ele la impos ibiliclad de obligar al pro­

pietario de odl.fl.cios a cooperar con el programa, y en mu­

chos casos, ol negarse ésto a alquilar sus edificios a 

"ge nta de ca lor 11 • 

c) Proyecto Turnkey.- Son t:ros los aspect:os do esto 

programa: En el primara, s 1 algún constructor cuenta con -

un sitio y plan adocuaclos para la construcción de unidacles, 

lo propone a la autoridad local y si ésta acept:a, le com-­

pra el conjunt:o de viviendas ele l.nt:erés social. t:n el se­

gundo aspact:o, este programa tiene el propósit:o de mejorar 

la administración do la vivienda pública y por último, co­

mo una innovación en La mat:eria da oport:unidad a los inqui 

linos de adquirir su casa en propiedad mediante contrat:os 

de arrendamiento con opción a compra; las familillS pagan 

un 203 de sus ingrosos y adom4s so responsabilizan por las 

ropnraciones y el mantenimient:o de Sl.19 casas, Con la ayu­

da del organisoo encargado do la vivienda pública en la lg, 

calidad, so calcula qua la familia t:ormina de pagar en el 

término do 25 al\os o ant:es si se paga más del 201. requerido. 
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Es import:ante hacer notar que s 1 denero de ese e pro-­

yeceo, entendido como de interés social, el porceneaje de 

203 para el pago de vivienda parece ser muy alto, en la S! 

neralidad el porcentaje aumenta hasta un 33%, como lo afi¡: 

me el Doctor Salvadora Maosimo: 

" •• La vivienda ha aumontado da ser una cua11: 
ea parta del presupuesto familiar en 1948, 
a representar la tercera parta," (4) 

A grandes rasgos, estos aon los diverso• programna d•n 
tro de la vivienda pública en loa Esto.dos Unidos. El mult! 

citado abogado Catz comenta sobra al particular que1 

" .. No son escasos los programu de vivienda 
en los Estados Unidos.- Algunos han resul• 
tado un fracaso en el pasado y otr<>s que -
operan en la actualidad tlanan un fxito PQ 
tencial.- Paro el punto central de todoa­
estos esfuerzos en que en su mayor!a no C::\I!!! 
plan con lCB requerimientos p,ara mojorar •• 
los problemas de los pobres. '(5) 

La abogada Catherina Bauar, quien asisti6 a la formul4 

ci6n del Acta de Vivienda do 1937, haco tambUn critico a • 

la vivienda pública en au pa!s: 

(4) 

(5) 
(6) 

" .. Despuifs da m&s da dos décadas, la vivien 
da pública aún avanza en una especie de •• 
limbo, continuamente pol&mica, no muerta, 
pero nunca más que medio viva. 11 (6) 

Ma.ssimo, Salva.tora.- Doctor on Cianclas Pol!ticas,­
"Los i:stados Unidos" •• Pág. 71.- Bibll..otoea Univer­
sal de Life en Espat'!ol. 1968, 
Ob. Cit, Pág. 42, 
Bauer, Catherine, - The Dreary Deadlook of Public 
Housing.- Architectural Forum,• V, 40.- 1957,- U.S,A, 
Trad. de la Sust. 
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Com::i queda visto, y peso a su alto nivel de vida, en 

los E.U.A. existe incuestionablamente el problema da la -

vivienda, independientemente de qua una mayoría de sus h~ 

bitantes tenga los recursos necesarios para comprarla o -

alquilarla. 

Existan además circunstancias qua nos hacen pensar en 

un agravamiento del problema, tales com::i el cada vez mayor 

grado da desempleo; el hacho da qua los patrones no tangan 

obligación alguna de proporcionar vivienda a sus trabajad2, 

res; al constante encarecimiento de terrenos y materiales 

de construcción como c:onsacuencia de un proceso inflacion~ 

rio, situaciones que hacen d:la con día m!s dif:lcil para uc 

gr:m Sector de la población norteamericana la obtención da 

viviendas decorosas, todo lo cual se proyecta dentro de uc 

esquel!lll de dif:lcil solución, si so recuerdan los complica­

dos y dramiticos factores de disolución social que operan 

hoy en d:la en al territorio de nuestro vecino del Norto, 

2,- UNION OE ?..E~\JBLICAS SOCIALISTAS SOVIETICAS.-

Como ya dijimos anteriormente, en la Unión de Repúbl!_ 

cas Socialistas Sovi&ticaa la construcción de vivienda se 

encuent:ra a cargo del Estado. El derecho de los ciudada-­

nos a la habitación est! consagrado en el art. 44 de su -­

Constitución aprobada el 7 de octubre de 1977 y que a la -

letra dice: 



"Lcs ciudadanos de la Uit!JS tionon derocho a 
la viviencla,- Garantizan aste derecho 111 <la 
sarrollo y la prot:eccl.ón del fondo inmobi-­
liarl.o port:enocionto al Estado y l4l!J orga­
nizac~nos sociales, la uisuncia a la edi 
ficación cooperativa a individual de vivian 
das y la distribución equii:at iva y bajo con 
trol público de la superficie habitable fa; 
cilitada a medida qua H i:eaU.za al progra• 
ma de construcci.Sn de vi.viandas confort:a••• 
bles, as! como el precio r00dieo del alquilar 
d11 la vivienda y do los aorvicios munieipa• 
les, - Los ciudadanos <111 la URSS ciaban ser • 
cuidadosos con la vivienda quo so los ha •• 
proporcionado • " ( 7) 
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En rolaci.Sn con este precopt:o const:it:ucional sovi&tieo, 

resulta interesante lo informado por los especialistas on -· 

cuestión de vivienda K. Zhú!<ov y Fédorov, quienes en su l:I.•• 

bro "La odificación de vivienda en la URSS" afirman! 

"Sajo la dirncción de Lenin nl fr11nte dol se. 
bierno sovi.Stico, se inició la soluc:l..Sn del 
probloma do la v1vi11nda.• Uno do loa prim!. 
ros actos cln la Revolución fuo la e1cpropia­
ción de la gran propiodacl inmobiliaria.- n 
fondo de viviondas nacionalizadas pas.S a ser 
administrado por los Soviets urbanos, e irl!l1!!. 
diatamento ol Podar soviftico empaz.S al tras 
lado en masa de lo• trabajadores 1 que viv!añ 
en s.Stnnos y chozas, a las confortables vi•• 
viendas de la burguesía.· Sólo on Moscú y • 
Petrogra<lo (hoy Leningrndo) fueron alojados 
on oscas viviendas más do un millón do perse. 
nas. 11 (8) 

Desde 1918 se !..nst:ituyó ol Comitt'i Contral para las • -

obras del Estado, con cliroccl.onas para las construccionos • 

urbnna y rural. 

(7) Constitución ele ln IJRSS. 
(8) K, Zhúl<ov y V. Fédorov. - La E<lificnción da Vivienda on 

la URSS.- Edit, Progreso.- Moscú.- 1974. 
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A partir do lo anterior, se fueron croando y porfec-­

cionan<lo diversos Consejos y Direccionas de conetrucci<Sn, 

hasta llegar a lo que hoy os el lnetituto Central de lnVe!. 

tigaci.5n Científica y do Proyectos Tipo y ~xperimontalos de 

la Vivienda (1ClPCr: de la Vivienda), 

La construcci.Sn masiva do viviendas pas.S pues a eer • 

una rama importante de la economla nacional, dando com r!, 

sultado que hacia principios de 1973, mb do la mitad de -

la poblaci<Sn del pa!s (130 millones do personas) se hab!an 

instalado en apartamentos nuevo• y mejorado sus condicl..o•• 

nes de vivienda. 

Del informe presentado al r;t.V Congreso de PCUS en fa· 

brero do 1976, obtuvimos los datos que a conrinuaci<Sn se • 

transcriben. 

"De 1971 a 1975 so han constru!do m4s de 
once millones do apartamenros y casas in 
dividuales con una superficie rotal de 
544 millones de metro• cuadrado•.• &sto 
ha permitido mejorar las condiciones de 
vivienda de cincuenra y seis millones de 
ciudadanos sovilticos.- &n total, duran 
te los cuatro lustros '3ltimoe se han edr 
ficado vivienda• con una superficie glo:' 
bal de más de 2 000 millones de metros • 
cuadrados.· &n al nuevo quinquenio Hr.fn 
estrenadas casu con una superficie toral 
de 545 a 550 millones de merros cuadrados, 
La mayor!a abrumadora de las viviendas H 
edif icarf., como hasta ahora, por cuenra -
del &arado, A la vez se estimular& el ds 
•arrollo de las cooperativas de construc:' 
cl...sn y la edificaci.Sn da viviendas intlivi 
duales en las ciudadea poquel'las, los po-:' 
blados obroros y las zonas rurales,"(9) --------

(9) Documentos y Resoluciones, XXV Congreso del PCUS,- Mosci31 
1976, &dit. de la Agencia do Prensa Novosti. 
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En la URSS so facilita la vivienda a los trabajadores, 

estableciendo precios muy n>Sdicos por su uso. Lo que se P!!. 

ga por la vivienda propiamente dicha, sin incluir los sarvj. 

cios, representa menos del 41. del salario medio de los obr!!. 

ros y empleados. Pero al incluir los servicios municipales 

(limpieza da escaleras, recolección de basura, agua, gas y 

electricidad), el pago total por apartamento se incrementa 

a cerca del 6% del salario medio mensual. 

A este respecto, s. Mochalov, en au libro sobre Dssa-­

rrollo Econ6mico da la URSS bajo el Décimo Plan Quinquenal, 

afirma: 

"La URSS está construyendo más viviendas que 
todos los paises del Mercado Común reunidos. 
A diferencia de los Estados Capitalistas don 
de las rentas reclaman del 25 al 40 por Cia.!! 
to del salario de los trabajadores, en la • 
URSS las rentas no alcanzan en promedio sol!!. 
mente un 31. del ingreso familiar. Por casi 
medio siglo (desde l928) ost:e porcentaje no 
ha cambiado". ( lO) 

Al preguntarnos por qu& se ha alcanzado on la Uni6n S!!. 

vUtica tan alto indice de bienestar de la poblaci6n en re­

laci6n con la vivienda, encontramos la respuesta en las 

afiJ:maciones de K. Zhúkow y V, F&dorov quienes explican que: 

"El aumant:o incesante del volumen de const:ruc 
ci6n ele viviendas y la siSt:omát:ica puesta eñ 
servicio ·de los edificios const:ru!.dos so ase-

(10) s. Hochalov.- Economic Devolopment Undor t:he Tenth Five 
Yenr Plan, Págs, 52-53.- l~ovosi:i Press Agency.- Moscow, 
l976.- Trad. de susl:. 
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gura por un sistema estatal do organización 
basado en los siguien~es principios social~ 
tas: En la Unión Sovietica no existo la pro­
piedad privada ele la tierra, los instrumen-­
tos y medios de producción.- La construcción 
de viviendas se efectúa conforme a un plan -
único dol Estado, ratificado por el Soviet -
Supremo de la URSS, la más alta instancia del 
pa!s. - Este plan se financia esencialmente 
por el presupuesto del Estado, y s.Slo parte 
por la población (en el caso de las constru¡;¡ 
cienos cooperativas e individuales). Una r!!. 
ma especial de la industria suministra a las 
obras del pats los materiales, piezas y es-­
tructuras que corresponden a los standars -­
oficiales establecidos.- La industria de ma 
quinaria para la construcción suministra a -
las obras máquinas, mecanisims y o quipos mo­
dernos. - La edificación de viviendas está 
dirigida de modo centralizado por organismos 
especiales del Estado. En la esfera de la 
construcción de viviendas trabaja toda una 
serie de institutos de proyección e invost.!:. 
gación cient!fica. - A la industria de la -
construcción llegan continuamente nuevos CU!!. 
dros calificados de obreros, técnicos, inge­
nieros y arquitectos aptos para resolver las 
tareas actuales de esta rama.- El plan del 
Estado para el fomento de la econom!a del -
pa!s es la ley que rige todo el desarrollo 
de la industria, la agricultura y, se sobre­
entiende, la construcción de viviendas. - Y 
os esta planificación socialista en escala 
estatal lo que ha permitido al pa!s do los 
Soviets resolver en tales proporciones y -
por voz primera en la historia de la huma­
nidad ol problema de la vivienda, - Ante -
nuestros ojos se ostán cumpliendo las pre­
visiones de los fundadores del marxismo-le 
ninismo acarea de que al problema de la vI 
vianda sólo puado resolverse plenamente eñ 
la sociodad socialista,(ll) 

Do resultar ciertas las anteriores afirmaciones, la -

solución masivn a la gran demanda de vivienda en ol pa!s -

(ll) Ob, Cit. pá¡;s, 22 y 23. 
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do los soviets está a la vista y resulta fuertemente contra!_ 

t:ante con La t:arrible prob Lemát:ica que han de superar los -

países del área capitalist:a y por desgracia, para países c~ 

mo México, con economías capitalist:as subdesarrolladas, de­

berán enfrentar un panorama desalentador que según fuentes 

fidedignas han ele avocarse a la construcción, durante a..°ios 

VAniétoros, de 300 a 400 000 viviendas por· allo, con Las car­

gas económica, política y sociales qua tan enorme esfuerzo 

significa, 

3.-~.-

EL gobierno francés interviene en gran medida on la 

construcción de viviendas de carácter social, concediendo -

préstamos a muy largo .\'Lazo y con baja t:asa de interés a oi;: 

ganismos públicos encargados do const:ruir y administ:rar vi­

viendas de rent:a Limit:ada, Est:o dat:a principalmente de 1894 

con La "Ley Siegfried11 que facilit:aba La const:rucción de ca­

sas baratas. A esta Ley siguen La Ribot (L908) y La Loucher 

(L928) con las que se emprenden ya progrrunas de vivienda en 

mayor escala, 

Según afirmación hecha por el Doctor Castells en su 

obra ya mencionada, en 1967 el 631. de Las viviendas constru&, 

das Lo fueron con fondos públicos, 

Pero independiontomento de Lo anterior y considerando -

el agravado problema de la habitación en La época do La posl:_ 

guerra, se tomaron una serio de medidas para aligerar el de!. 
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fase enorme producido particularmente con el auge demogr&­

fico y le concentración urbana, Entre ellos la más· impor­

tante fue la da obligar al sector empresarial a contribuir 

con un 13 sobre el s alnrio para la habitación de loa erabg. 

jadore•, 

En ofeceo, el jurisconsulto mexicano Fernando YllanH 

Ramos en su conferencia que sobre "Casas para Obreros en • 

el Anteproyecto de la Ley Federal del Trabajo", ofreció on 

la Barra Mexicana de Abogados el d!a 22 de abril de 1968, 

seflaló que: 

"En Francia hay una disposición de 9 de 
agosto de 1953, modificada el 7 de no• 
viembro de 1966, en que habida cuenta 
del problema grave de la habitación, 
(que as un problema nacional, no es un 
problema empresarial; al empresario es 
un elemento importante an la comunidad 
pero no es el Estado, no es el raspan• 
sable de los problemas de habitact.ón, 
aunque no le son ajenos) considera qua 
es indispensable qua los patronos cooP! 
ren a este esfuerzo nacional y para es:' 
te afecto establece la obligación de los 
patrones do l 1% sobre salario y ase 1% 
sobre salarios se puoda aplicar da eua¡ 
quiera de estos modos a juicio del pa-· 
trón.- a) La inversión directa para la 
construcción de habitaciones que sarán 
de la propiedad del empleadoi: y qua po• 
drán poner a disposición de su poi:sonal 
modionte una renta o sin ella,• b) :Pr4!, 
tamo o subvencionas a miambros de su per 
sonal.- c) Inversión en un oi:ganismo que 
so encargará de financiar la construc-­
ción por intermedio de sociedades inmo· 
biliarias bajo el control de oste orga• 
nismo. Esto puode ser mediante suscria 
ción de accionas o en cualquier otra -­
forma, - Puede inclusive el empleador • 



adelantarse an estos gastos, Es decir, 
sa trata del 1% qua as al esfuerzo mln! 
mo. Ahora al patr6n no lo hace; o•t• • 
1% queda sujeto a una contribucLSn del 
2% que se le aplica y cuyo cobro ae le 
hace a la manera do un impuesto directo, 
Esa es una de cantas fcSrmules, "(12) 
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En nuestra opinión, asta contribucicSn no as a ino une • 

mera cooparacicSn, mlnima por cierto, da parta da loa ampla~ 

doras, lo qua no se pretende como una aolucicSn integral del 

problema, qua queda b&sicamante a cargo del Estado, 

Si ha da respetarse la propiedad privada da los medio• 

do producción, la distribución da la carga en la aportacicSn 

de viviendas para los trabajadoras entra empresa y Estado • 

nos parece correcta, siempre que el porcentaje corraspon- • 

dienta a la empresa no sea tan bajo, sino que aatl muy por 

encima de 11., 

Da cualquier manara, al problema da la vivienda en 

Francia es gravo, como podamos deducir da los siguientes d4 

tos, obtenidos del importante libro del Dr. Castella intit!! 

lado "La CuosticSn Urbana" y qua ya mencionamos con anterior! 

dad, 

•Dos de cada cinco francesas ocupan una vivienda super• 

poblada, 

-La media do las necesidades anuales de construccicSn h&l 

ta 1965 era ele 740 000 viviendas al al\o y a partir do onton· 

ces y hasta 1968 se construyeron on promedio 414 000, lo quo 

·(12) Yllanos Ramos Fernando Lic,- "El Foro" Organo do la Ba­
rra de Abogados, Quinta Epoca, Número Once, - Julio, Sea 
tiembra 1968.- Pág. 33,- Ed, Stylo México, D, F, 
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deja un déficit do más do trescientas mil viviendas anual-

mont:e. 

-En 1965, el 603 do las familias tenían una renta inf~ 

rior n l 600 francos mensuales, con alquilaras promedio por 

vivienda de 2 habitaciones (40 mts, cuadrados) de 400 fra!l 

cos, lo que implica un 253 o más del ingreso familiar en ol 

pago de su vivienda, 

Como puede observarse, la solución "ecléctica" adopt!!. 

<la en el sistema francés, <leja en el nire la superación del 

problema de la vivienda para los trabajadores, Y de manera 

curiosamente coincidente, no obstante la enorme diferencia 

económica y pol!t i.ca ei<istente entre francia y nuestro Mé:c,l; 

co, resulta cUgno de mencionarse, que el déficit de vivien­

da es similar: más ele 300 000 viviendas han de generarse nl 

afio. 

4.- U\TINOAMERICA.-

Si en pa!ses desarrollados como E~ UU y Francia, ol -­

problema de la habitación pera los trabajadores no ha podi­

do sor resuelto, nos es fácil comprender la situación prev!!, 

leciente en los paises sub<lesa=ollados de Latino Am&rica. 

Creemos qua on su gran mayoría, los pníses hermanos e~ 

tán haciendo esfuerzos para proveer de habitaciones a sus -

clases trnbajadoras, pero hemos de reconocer que a pesar do 

ello los logros han siclo mngros. 



2.6 

Aparecen corno comunas denominador•• letinoam.rl.canoa 

al alto cooto de la villa, al bajo poller allquial.tl.vo, el 

desempleo y muchoa otro• factor•• que hacen punto meno• -

qua imposible la aoluc16n de un problema tan grave como -

•• •1 lle la vivienda. 

El L.A.E. Miguel Ramfrez Barbar en •u trabajo 1obr• 

el BlD y al financiamiento c1el DHarrollo Urbano en Amlri­

ca Latina hace un comentario que corrobora nuestra opinión 

anterior: 

"Conscientes de la penosa reaU.<lall illlpersn'Ce 
en sus princ !.pales conglom1rallo1 urbano•, 
lo• pa[ses latl.noamerl.cano• han bu1callo dar-
1• solucl.6n a la l.nfl.nl.dall <le problem&1 que 
aeta el.tuac16n lu repr11anta. Para ello, 
han llabl.do recurrir a fuente• extern&1 d• -
Unancl.aml.ento, ye qua las localH han rHul, 
tado l.nsufl.cl.entH.• Sl.n embargo, la di.man• 
stón del problema es 'Cal qua aún con la -­
afluencia da fondos externo• no •• vi.alumbra 
una solución en un futuro carcano."(13) 

No nos serla poal.bl• incluir en es'Ce l.ncl.lo un ••tu­

dio llal problema habl.tacional 11• cada pafs la'Cl.noamerl.ca­

no, de ah[ qua tan sólo expongamos aquello• da'Co• sobr••! 

lientas de algunos lle ellos qua puedan !.lustrarnos al r•!. 

pecto. 

A.- COSTA RlCA.• 

Del sesudo estudio realizado por al ac'Cuario argentino 

(13) Ramlrez Barbar, Miguel.- El BID y el Desarrollo Urbano 
iin América Latina.- Pub. VIVIE:NDA INFONAVIT.- 1977. 
México. 
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Juan Horacio Buelink del lllFONAVlT sobre la vivienda on º!!. 

te país, se transcribo: 

"En la actualidad, el país tione un déficit 
de más de 100 mil viviendas, el cual croco 
aproximadamente en un 103 anual, Para con 
trarestar esta situación serla necesario : 
constru!r un mínimo de veinte mil viviendas 
anuales, pero desgraciadamente el Estado, 
conjuntamente con la empresa privada, apenas 
construye ocho mil unidades al afio." ( 14) 

En Costa Rica existe un lnstituto Nacional de Vivienda 

Y Urbanismo, croado por Ley en 1954, con funciones que abar 

can desde la elaboración de Planos Reguladores hasta el fi­

nanciamiento de créditos individuales para vivionda, El ln!!. 

tituto tiene un volumen de producción ele 1706 viviendas anu!!. 

les contra un déficit superior a 120 000 unidades, ( 15) 

Existen además otros organismos complementarios para -

la solución del problema habitacional, corno el Banco Popular 

y el ele Desarrollo comunal, financiados por el 13 de los sa­

larios de los trabajadores en forma compulsiva, el 23 del -­

aporte patronal y un impuesto especial por pago de prendas, 

Pero como ya mencionamos anteriormente, todos estos o¡:: 

ganismos no alcanzan a constru!r ni la mitad da las vivien-

das requeridas anualmente, lo cual nos hace pensar en la 1!!l 
posibilidad de dar una solución definitiva al problema en -

esto pds, 

(14) 

(15) 

Buelink, Horacio,- Vivienda y Planificación Urbana en 
Costa Ricn, - Publicación lNF'ONAVlT, - 1977. 
Datos proporcionados en el Primer Seminario Latinoame­
ricano sobro Vivienda para los trabajadores. 
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B.-~.-

Ji:n Perú no existen organismos que contomplon la pn.rt:! 

c ipación organizada ele los patrones en el problema de la -

vivienda, 

En abril de 1969 se creó el Ministerio da Vivienda que 

ha operado con dificultadas, especl.alment:a por el problema 

de la especulación de la tierra, 

Ji:n virtud da qua no ha habido grandes adelantos en ma­

teria de vivienda para los trabajadores, la Confederación -

da Trabajadores del Perú ha tomado la inic l.ativa da crear -

el Banco de los Trabajadores que deberá ser financiado y a!l, 

ministrado por los propios organismos sindicales, Se ha 

propiciado asimismo la formaci6n de cooperativas da vivien­

da en todos los sindicatos y federaciones gremiales. As i, 

se ha integrado una unidad qua es la Alianza Sindical CooP!, 

rativa (ASINCOOP) que funciona como un banco que otorga crf. 

di.tos por los siguientes conceptos: a) para adquisición da 

vivienda; b) para construcción de vivienda y c) para majorllS 

o ampliación de vivienda, 

Estos préstamos se conceden hasta el equivalente de S 

veces lo que el socio ha depositado, 

Según datos aportados al Primer Seminario Lat inoameri­

cano sobre Vivienda para los Trabajadoras ya mencionado, ha~ 

ta 1974 la ASlNCOOP contaba con 60 000 miembros, de los cua­

les 5 000 habían sido beneficiados. 
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Corro puede verse, el problema. habita.cional en Porú -­

quoda a cargo c1e los propios trabajadores qui.anos con sus 

Limitados recursos y sin apoyos de otra espacia, poco o n~ 

da pueden hacer al respecto, 

c.-~.-

En Uruguay el organisrro enc:argndo do atender el probl!!. 

ma de La viv!.encla se llama "Fondo Nacional de La Vivienda" 

y atiende primordialmente a los sectores de bajos recursos, 

En principio la actitud del gobierno hacia La solución 

del problema de la vivienda fuo paternalista hasta ol punto 

do que dictó una ley por la cual dieron en venta las v!.vien 

das por 50 dólares cada una, cuando en realidad tenían un -

valor de 6 a 7 mil dólares, lo cual además de ser demngóg!.­

co no podía fundarse en una realidad objetiva. 

En 1968 se cambi.6 la filosof{a del Fondo y también los 

tipos de vivienda, buscando aconom!a en los costos para fa­

vorecer a un mayor número da familias da trabajadores, As{ 

se creó un plan do vivienda que se llamó "de emergencia" 

por las características de necesidad que revestía el probl!!. 

ma, 

Este plan consiste en dar viviendas en arrendamiento, 

mediante cuotas que var!an según las condiciones económicas 

del beneficiario. t.n forma de arrendamiento constituye a -

la vez un ahorro previo para la vivienda y a los dos af\on -

ésta se puede tomar en propiedad. 
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Una vez más, no encontramo• una oblt.geción patronal 

para proveer d• vivienda a 1u. trabajador••· E:n realidad, 

nos parece mh un programa "aa1stenclal11 o da "ayuda" a la 

clase eeonóml.c&111ente d4b11, que el raspeto a un derecho 

esencial del Hr humano como lo u el que H ti.ene a la v1 

vienda, 

o.-~.-

Et 24 da febrero de 1976 oatró en vigor la Conatitu•• 

c::ión de la República de Cuba, que n procbma como un "ii:•• 

tado Socialista de obraros y cepedno• y dem(s trabajado• 

r•a manuales • intel•ctuales 11
• 

E:n su art!culo octavo, inciso c), la Con1titución afl.L 

ma que el "E:stado Socialista trabaja por lograr que no haya 

hmiUa qUll no tenga una v1v1anda confort:abl•", 

Como ae af1rm& al principio de eate capitulo, Cuba d1• 

ft.tre del nato da lo• pa!aes latinoamer1canoa en au plan•• 

tumlanto y soluci.Sn del problema habltacional, por au cam• 

bl.o al aiatema socialista, 

E:n efecto, la primara medida tomada en cuanto al pro•• 

blema de la vivienda fue la promulgación de la "Ley Coneti• 

tucional de la Reforma Urbana" dal 14 de octubre de 1960, 

en cuya exposición da motivos, preHntada por el PreaS.dente 

da la República Osvaldo Dorticós Torrado, encontramo• todoa 

aquellos f actore• agravantes de la criai• habltacional en • 

toda Latinoam'rica: 



"Factores aapeculativos qua dir~gan la i!l, 
versi6n privada a la fabricacion da adi· 
ficios rantablas, con ausencia de objat! 
vos sociales y entero olvido de la fun-­
ci6n social da la propiedad.- Cifras el~ 
vadlsimas en al precio da tarranos utba­
nos haciendo exclusivas de las clases pr! 
vilagiadas las mejores &reas.- Especula• 
ción en las operaciones económicas da ca­
s i6n del uso de fincas urbanas especial•• 
menta an la forma del arrendamiento, - Es­
casez en la producci6n y desempleo q1.1t1 h~ 
can amil!;rar a infinidad da familias a las 
ciudades determinando un crecimiento da -
los centros urbanos, fen6mano que facilitó 
le especulación ya referida habi&ndosa -­
llagado a pagar antro una tercera y cuar­
ta parta da los ingresos familiares en al 
arrsndamlento da las viviendss.,,"(16) 

Por todo lo anterior se concluye que: 

"Sobra la inversión seria y planificada del 
Estado, han da asentarse def initivamanta 
la• solucionas del problema da la vivt.n 
da sn los palses subdesarrollados",(l~)-
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En efecto, el art!culo primero da esta ley da la Refoi¡: 

ma Urbana consagra el derecho de toda familia a una vivien• 

da decorosa y establece las tres etapas mediante las cual•• 

el Estado hari afectivo esa da ... cho: 

11 a) Etapa Actual.- El Estedo viabilizará 
la amortización de la casa qua habite 
cada familia con lo qua actualmente 
paga por rente an un período ql.ltl no -
será menor da cinco alias ni mayor de 
veinte silos fijado da acuerdo con el 
allo da construcci6n del inmueble, -

(16) Lay Constitucional da la Reforma Urbana.- 14 de octu• 
bre de 1960. - Habana, Cuba. 

(17) Ob. Cit, 



b) Et:apa fut:ura inmecliat:a, - El Est:ado con 
los recursos provaniant:es de asca Lay 
y otros recursos, acometerá la cons--­
t:rucción masiva da viviendas que sar&n 
cedidas an usufruct:o permanant:a median 
t:a pagos m11nsualas qua no podrán exca:­
dar dal 10% del ingreso familiar.-

e) Et:apa fut:ura modiat:a,- El Est:ado con 
sus propios recursos const:ruirá las vi 
viandas que cederá on usufruct:o perma:­
nent:a y grat:uit:o a cada familia, 11 (18), 
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La primera et:apa se puso en marcha de inmediat:o y en 

la act:ualidad han quedado amort:izadas la mayor!a de las -

casas a favor de aquellas familias que las habit:aban, 

Pero obvirunGnt:e el problema no iba a resolverse con 

esca primara medida, do ah! que da inmediat:o so inició la 

const:rucción de viviendas por modio de "brigadas de cons­

t:rucción" do los mismos trabajadores, ut:ilizando los po-­

cos recursos con que cont:aba el Est:ado, En Cuba suele -­

darse como ejemplo da lo ant:erior al caso do El Alamar, 

la primera comunidad urbana de Cuba, habit:ada por carca -

de 25 000 habit:ant:es provenient:os de m&s de eres mil nú-­

cleos familiares inst:alados en edificios múlt:iples da cu! 

ero, cinco y doca planeas, 

No podamos afirmar que el problema habit:ncional da -

Cuba oseé resuelto en su totalidad, lo que flÍcilmont:o se 

explica con can sólo cons idarar los modast:os recursos ma­

t:erialos y humanos con quo cuenca el país; su sit:uación -

goográfica y ol rocient:a cambio do s ist:omn económico, runón 

(18) Ob, Cit, 
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del bien conocido bloqueo a que la iala ha •ido sometida 

por parto del poderoso vecino del Norte, as! como de otros 

aspectos de interdependencia económica mundial. 

Para una mejor comprensión de los diferentes enfo•• 

ques y solucionas al problema da la vivienda an 101 pa!• 

ses mencionados, se presenta la siguiente s!ntes:l.s 1 

Estados Unidos de Norte Am&rica, • Por razon&1 da 

sistema económico e ideológico (capitalismo, basado en la 

propiedad privada de lo• medio• da producción y en un 11· 

beral individualismo do gran pa!s dosnrrollado) la esfera 

oficial del Estado norteamericano, más bien se ha abaten! 

do. de intervenir (salvo casos aislados de verdadera em•r• 

goncia), en la gran solución da apoyar a la• clasu da mt 

nores recursos en la adquisición da vivienda, por ello• • 

considerada como "decenta", con la consecuencia de que el 

problema viene agrav4ndoae d!a con d!a, pese al gran po•• 

tencial económico del pds, 

URSS.- En sentido inverso de los E,U,A., la URSS ha 

adoptado cabalmente y a nivel estatal la atención y solu• 

ción definitiva dal problema, a partir de la consideración 

de que la única clase existente, es la do los trabajado•• 

res, y a ellos (art, 44 de la reciente Constitución de 05, 

tubre do 1977) habr4 de dirigirse todo el esfuerzo con•·· 

tructivo para mejorar y satisfacer en cantidad y calidad, 

su derecho y necesidad al usufructo de una vivienda cada 

vez más cómoda. 
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Francia, - Sin dejar de lado que se t:rata do un pa!s 

desarrollado con t:esis universales y gran prest:l.gio hist:!:Í, 

rico, en la materia que nos ocupa, queda eviclenciado quo 

los franceses scSlo han podido int:entar una tibia solucicSn 

"ecléctica" 1 al dar al sector de la iniciativa privada, 

un dllbil papel de apartador de un 1% para el finnnciamie!l 

to del costoso problema de la vivienda de interés público, 

E:n tanto qua el E:st:ado francés carga con el gran peso 

de la edificacicSn masiva de vivienda, los element:os ele la 

iniciat:iva privada s6lo hacen la débil aportacicSn ya men­

cionada. 

El resultado es qua, como en México, el déficit da -

casas se traduce en la urgente necesidad de const:ruir mla 

do 300 1000 vivionclas cada allo, 

Lat:inoamérica, - Comprendidos los esfuerzos y eviden­

tes diferencias (de sist:emas pol!ticos y econcSmicos que -

se observan en los pa!ses desarrollados) no ofrece difi-· 

cult:ad alguna comprender el ret:o que a nuestros pa!ses 

subdesarrollados do Lat:inoam6rica, representa el gravo 

problema de dar alojamient:o a millones de hermanos nues-­

tros a lo largo dol ext:enso t:erritorio que va del sur del 

r!o Bravo hasta las más septentrionales tierras de la Pa­

tagonia. 

llien conocidos son los factores dol cloterioro econcS­

. mico, político y social en que se do baten nuestras Repú--
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blicas, por lo que no vendría al cnso hacer un detallruniOJl 

to de los mismos. 

Bástenos con recordar en las Repúblicas que menciona­

mos , lo s iguio nte: 

Costa Rica: Déficit ele 120,000 uniclades al allo, coll'O 

consecuencia do la falta esencial de fuentes de financ in-­

miento. 

Perú: Independientemente de algunos esfuerzos aislados 

ele recientes gobiernos de tinto nncionnlisto, esto pa!s no 

ha pocliclo desprenderse c1e la fuerte influencia de las em-­

prasas transnacionales, las que por ahora, dictan las con­

diciones en que deben vivir los c1epauperados trabajac1ores 

peruanos, de quienes, en última instancia, se es para el e!!. 

fuerzo de resolver su c1emanda de vivienda, con las conse-­

cuencias que no resulta dif!cil comprender. 

Uruguay: La naturaleza del problema no var!a substan­

cial.mente c1el que se dá en los paises anteriores. L4 Úni­

ca c1iforencia as que con algunos criterios "paternaUstas y 

en cierta medida c1emagógicos," en ocasiones so pretendió -

aportar algunas viviendas cuyos precios oscilaron entre los 

6 y 7000 dólares, por el costo c1e 50 dólares. 

Se podrá entenciar la consecuencia do semejante pol!t! 

ca. 

Esta política y otras similares de tipo "asistencial" 

o do "ayuda", sólo han provocado el agravamient:o do la cuo!!., 
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tión que nos ocupa, 

Cuba: Con lo dicho sobre este pela antillano creemos 

agotado el tel!IG, haciendo no obstante la observación de • 

que al .. ro cambio de sistema socioeconómlco, hace qU9 la 

política de la Isla encause con mayor viao de éxito el que 

la población cubana venga recibiendo o•ten•iblemente una -

111Gyor y más adecuada solución al trabajador en su demanda 

da una vivienda m4s decorosa, 



CAPlTULO lll 
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EL PROBLC:MA T>t: LA VlVli::NDA OBRERA EN EL MARCO UITERllACIOllAL, 

1,- Organización lnternacionnl ctol Trabajo,-

En el Preámbulo a la parte Xlll clel Tratado ele Vers11llos, 

firmado en 1919, se establece la creación de la Organización 

Internacional del Trabajo y so senala como objetivo ele ósta: 

".,,.procurar la formación ele un ctorecho in• 
tornacional del trabajo, apoyado en los pri!). 
cipios de la justicia social y el cual dere­
cho del trabajo servir!.&, a su vez, de base 
a las legislaciones nacionales y constitui-­
ría las primaras garantías internacionales pa 
ra la protección <lol trabajo 11 ,(l) -

Más tardo, con motivo de la segunda guorrn muncliRL, el -

mundo asistió a la desaparición de la Sociedad de las Nacio-­

nes y por ende, a la anulación del tratado <le Versalles, Una 

y otro se vieron sustituidos a la terminación do la segunda -

conflagración mundial, por <los instituciones equivalentes, 

aunque necesariamente a<lecuadas a las nuevas circunstancias -

históricas: la Organización de las Naciones Uni<1as y la Carta 

de las Naciones Unidas, 

Así la o. 1, T. debió ser en su carácter de organl.!lmo i!). 

ternncional especializa<1o, congruente con la realidad de las 

nuevas instituciones y hubo de firmar un acuer<1o con las Na-

ciones Unidas el 30 de mayo de 1946, en virtud del cunl ambos 

(l) De la Cueva Mario, Dr,- Derecho Mexicano del Trabajo, 
Edit, Porrúa, 3a, i::dic, 1949,- l'ág, 312, 
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organismos lntornacionales ostablocioron estrechos vínculos 

qua vinieron a clatorminar el qua la o. l. T. quadara encua­

dracla dantro de las Naciones Unirlas, sin perder por ello, 

en sus nspoctos esenciales, la a.utonom!n que le es tan nec!. 

saria para el cumpU.mionto ele sus propios fines, 

Los principales puntos do l acuorclo habido entre la 

O.N.U. y la O.I.T. ya mencionado, so resumieron por Paul D!J. 

rand y R. Jaussand on su "Traite de Droit du Travail" que -

on su parte conclucente dice: 

1
' •• los reprcsontantos ele las Naciones Unidas 
son invitados a asistir a las sesionas ele la 
Organización Internacional dol Trabajo y los 
Miembros do esta Últi.ma Organización son -­
ta.mbién invitaelos a concurrir a las sesiones 
dol Consejo Económico y Social, La Organiza 
ción Internacional dol Trabajo y el Consajo­
~conómico y Social cambiarán la clocu.monta-­
ción e información necesarias para· nl mejor 
dos arrollo do sus respectivas labores. - Los 
servicios ele estadística deberán coordinar­
se, - La Organización Internacional tlel Tra 
bajo ~copta somoter a su Consejo de Aclmint!: 
tracion y 11 la Conferencia, las recomenda-­
cienes que le proponga la Asamblea General 
de las Naciones Unidas o su Consejo Económi 
co y Social; acepta también la Or¡;anizacióñ 
Internacional del Trabajo informar a las N~ 
ciones Uniclas do las medidas acloptadas en -
vista ele dichas recomendaciones, Se preveé 
la celebración tlo un acuorclo especial para 
las cuestiones financieras do la Organiza-­
ción internacional del Trabajo y se anuncia 
la inserción ele l presupuesto de la lnst itu­
ción en ol general de las Hacionos Unidas; 
la Organización Internacional c\ol Trabajo 
deberá consultar con las Naciones Unidas, 
antes da formar su prosupuosto clefinit ivo. 
Queda obligada tambián la Organización In­
ternacional ele l Trabajo a coorclinar sus ª!:. 
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tividadcs con otros organismos de llls Nacio 
nes Unidas y prostarlos la colaboración e r!l 
formación nocesarias, Igual coordinación do 
berá hacorso con otros organismos especiali= 
zados,"(2) · 

Tal es la naturaleza ele la vinculación existente ontra 

la O.N.U. y la O.I.T. 

Aunque no es objeto propio de os ta Tes is hacer un estY, 

dio pormenorizado de la estructura y funcionamiento de la -

O.I.T., no podríamos sos layar sus aspectos funclamontales, 

ya que a través de ellos se llega a una iiloa más cabal y oi;:, 

clonada ele como produce sus convenios y rocomendaciones, que 

como se verá más adelante 1 son las formas concentradas de -

su función esencialrrento legislativa. 

De acuerdo con la Constitución de la O.I.T., la misma 

se int.egra con los miembros que ya tenía el lo, de noviem-­

bre de 1945 y con cualquier miembro de las Naciones Unidas 

que desee serlo de la O.I.T., medianto la aceptaciÓn formal 

de las obligaciones emanadas ele dicha Constitución; asimis­

mo puede ser miembro ele la O.I.T. cualquier Estado que sea 

admitido por la Conferencia General de la O. l. T., mediante 

la aprobación de la mayoría do dos tercios de los dolegaclos 

prosentes on la citada Conferoncia (Art. lo, inc, 2, 3 y 4), 

Sus órganos son tres a saber: a) La Conferencia General; 

b) La Oficina Intornacional del Trabajo y c) El Consejo de 

Administración. (Art. 2o,) 

(2) Ob, cit. Págs. 318-y 319, 
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Puede considerarse que on general, tanto el Consejo do 

Administrnción cunnto ln Oficina Internacional del Trabajo, 

constituyen los órganos administrativos ele la O.I.T., en -­

tanto qua la Conferencia General es el órgano propiamente -

lag is lat ivo. 

Indepencliontemente do que el Consejo de Administración 

y la Oficina Internacional dol Trabajo sean ÓrBanos funda-­

mentalmente administrativos, sus trabajos so encaminan on -

lo principal a preparar todo lo necesario para que la Conf!!. 

rancia General esté en condiciones de omitir sus decisiones 

-Convenios y Rocomondacionos-, lo que so desprende del con­

texto del articulado todo ele la Constitución de la O. l. T. 

De acuerdo con ol art. 19 fr. la. de la Constitución 

ele la O.I.T., la Conferencia ha do determinar si las propo­

siciones a discutir han do revestir ol carácter ele Convenio 

o de Recomendación, estableciendo que, (art. 19 fr. 2) en -

ambos casos para la votación final en la que debe cleterminai;:. 

se el Convenio o la Recomendación, sorá necesaria una mayo­

ría de dos tercios de los votos emitidos por los dolegndos 

presentes. 

Do la lectura do los incisos 5 y 6 del precitado artí­

culo 19, se infiero que los Convenios y las Recomendaciones 

aprobados por la Conferencia General deben ser sometidos a 

las autoridades competentes de los Estados Miembros al efe!:, 

to de que unos y otros sean incluidos on las legislaciones 

nacionales. Sin embargo, en tanto que los Convenios do ben 
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someterse a los órganos compotontes para su ratificación, 

las Recomendaciones debon someterse a las autoridades cam 

potentes so lamenta 11 parcl su examen". 

Siguiondo la docta opinión de nuestro dist:inguido j¡a 

rista ol Dr, Mnrio de la Cueva, la diferencia entre las -

figuras jur!dicas que nos ocupan, ha sido se!lalada con pr!!_ 

cisión por ol jurisperito argentino Alfredo c. Ort!z en su 

obra "Legislación Argentina clal Trabajo", cuya parte cond¡a 

cante se transcribe: 

11 •• si al Parlamonto rechaza la recomenda­
ción o el proyecto de convenio, se man-­
tiene la identidad entro ambas disposi-­
cionos de 111 Conferencia, El Estado que 
ha desochado el proyecto o la recomonda­
c ión no queda en nada obligado; pero si 
el Parlamento aprueba lo que ha sido so­
metido para su estudio, surge inmodiat:a­
mente una diferencia: el Estado que aprue 
ba una recomendación se hace eco simple• -
mente de una aspiración de la Conferen-­
cia; si quiere que esa aspiración se ma­
terialice dentro del pa!s, debe dictar -
una ley especial que contenga las dispo­
siciones da la recomendación, En cambio, 
basta aprobar un proyecto de convención 
para ~ue ya sea ley en ol territ:orio del 
pa!s.'(3) 

Así considoracla la diferancia entre convenios y reco­

mendaciones dobemos referirnos ahora a la naturaleza do --

los mismos indicando que nn general, se acepta que estos 

acuerdos do la Conferencia de la O.l.T, no constituyen en 

el momento de su omisión más qun una fuenta de derecho po-

(3) Ob. Cit. pág, 335, 
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sitivo, todn voz quo hnn de ser nprobnclos por las autoridl!, 

des nac:l.onalos competentes e incorporados en sus respecti­

vas legislaciones para adquirir la fuorza obligatoria que 

caracteriza a toda norma jurídica, 

Pero siendo materia propia de nuestra tesis la viviO!J. 

da para los trnbajaclores, oncontrruros que en osco aspecto 

la O.I.T. no ha emitido convenio alguno, sino tnn sólo dos 

Recomendaciones: la número 16 de fecha 25 de octubre de ·-

1921 que se refiere espec!ficamente al alojamiento de los 

trabajadores agrícolas y la númoro ns de junio do 1961, 

siendo ásta Última la más import anta por abarcar un campo 

mucho más e><tonso y minuciosa, D<t ah{ que a continuación 

hagamos la transcripción de los Principias Gonorales de la 

Recomendación 115: 

" ... Considerando qua la Constitución de la 
Organización lntornacional del Trabajo dis 
pone que la Organización deberá fomentar = 
entro todas las naciones dol mundo progra­
mas que permitan suministrar una vivienda 
adecuada;,,,quo en la esfera general de la 
vivienda se atribuya una rosponsabilióad 
especial a la Organización lnternacional -
dol Trabajo en lo que se refiere a las 
cuestiones ro lac ionadas con la vivienda de 
los trabajadores, la Conferencia rocomien• 
cla a los Miembros apliquen los principios 
ganeralos siguientes ••••• 
PRfNClPIOS GeNt:RAU:S .- l. - Campo d'! Aplic!! 
cion,• l,• La prasonto Recomendacion so -­
aplica a la vivionda de los trabajadores 
manuales y na manuales, incluidos los tra­
bajadores indopandiontes y las personas <la 
odad avanzada, las acogidas al retiro o a 
la jubilación y las fiscalmente incapacitl!, 
das.- ll,- OBJeTlVOS n;; LA POLLTICA NAClO 
HALEN MATZlUA D.t: VlVI.ENPA.· 2,- La pol!t:I 
ca nacional dobor!a tener por objetivo el 



fomanto de la construcción do viviendas 
e instalacionos colectivas conexas, ••. 
al alcance de todos sus trabajadoras y 
da sus familias,, ,alojamiento adecuado 
y decoroso y un medio ambiente apropia­
do, l>eber!a darse prioridad a las por­
sona.s cuyas necesidades sean más urgen­
tes, - 3,- Se debor!a asimismo prestar -
atención a la conservación, mejora y "'!l. 
dornización da las viviendas oxistentos, -
4, - Los trabajadoras no deber!an pagar 
por un alojamiento adecuado y decoroso 
mas que un porcentaje razonable de sus 
ingresos, ya sea por concepto de alqui­
ler o en forma de pagos que deban hace~ 
se para adquirir dicho alojamiento, -
5,- li:n los programas de construcción con 
vendrá dejar suficiente margen a la ini:' 
ciativa privado., n las cooperativas y a 
las empresas públicas,- 6,- li:n viSta de 
que la escasa mano ele obra calificada •• 
o los escasos recursos disponibles pu~ 
dan nocositarse para construir vivien• 
das como para producir bienes indispe!!. 
sables para aumentar la capacidad de -
producción, la poU.tica de vivienda d!, 
bor!a coordinarse con La pol!tica so-· 
cial y econdmlca general, de manera quo 
pueda dar a la vivienda de los trabaj!, 
doras cierta prioridad que tonga en -­
cuenta tanto las necesiclades en materia 
de vivienda como los imperativos de un 
desarrollo econ6mico equilibrado,- 7.­
Cada familia deberla disponor de una -
vivienda separada completa cuando as!. 
lo desea,• lll,- Ri:SPOilSABlLIDAD Df: ·­
LAS AUTORIDADES PUBLICAS,- 8,• l) Las 
autoridades nacionales competentes, t!!, 
niondo debidamente en cuenta la ostruc 
tura constitucional del pe.is interosa:­
do, deberían establecer un organismo -
central al que deber!an estar asocia-­
dos todos los podares públicos con al• 
guna reprosentaci6n en materia de vi·-
v ionda, 2) El organismo central debe• 
r!a encargarse, enere otras funciones: 
a) do estudiar y avaluar las necesida­
des de viviendas para Los trabajadores 
y de instala.e iones colectivas conexas; 
y b) de formular los programas de vi·· 
vianda para los trabajadores, que deb2, 
rían incluir medidas para eliminar los 
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tugurios y para proporcionar nuevos al~ 
jamientos para sus ocupantes. 3) Las o¡:: 
ganizaciones representativas de los em­
pleadores y de los trabajadoras, as! c~ 
mo otras organizaciones interesadas, d!!, 
ber{an estar asociadas a Las laboras del 
organismo central.- 9.- Teniendo en cuan 
ta lo• demás objetivos nacionales y den:' 
tro de los l!mitee qua determinen las n!. 
casidadas de vivienda y otras nacesida•• 
des conexas, los programas nacionales de 
vivienda deberían procurar que todos los 
recursos privados y pÚbll.co• ele qua so 
pueda disponer a estos afectos se coordl 
nen y utilicen para construir viviendas 
para los trabajadoras e instalaciones • 
colectivas conexas,• 10.- Cuando sea na 
cosario aumentar en forma importante y­
permanenta la capacidad del sector da -
la construcción da viviilndas para hacer 
frente de manera continua a ias necesi­
dades nacionales de vivienda para los • 
trabajadores, los programas da desarro• 
llo económico dabor!an incluir -tanian-
do an cuanta otros finos nacionales- las 
medidas necesarias para quo la industria 
do la construcción disponga a la larga 
do la mano da obra calificada, los mate• 
rialas, al equipo y los recursos finan-­
cieros qua se precisen para la construc­
ción de viviendas. ll. - O:n la medida on 
qua sea necesario y factible, las autorida 
das públicas daber{an asumir la raaponsa-­
bilidad, sea de proporcionar directamente 
vivienda a los trabajadoras, sea da esti­
mular cuanto contribuya a tal fin, ya se 
trata da viviendas arrendadas o de su a[ 
quisición en propiedad.• lV. VIVIENDAS -
PROPORCIONADAS POR LOS EMPLEADOR.i::S. • 12. 
l) los empleadores deberían reconocer la 
importancia qua tandr!a para ellos quo -
ciertos organismos públicos o algunos or 
ganismos ele cnriictar privado ajenos a lii 
empresa, tales como cooperativas y otras 
asociaciones de construc:c1ón, se encarg~ 
ren de proporcionar vivienda• a sus tra­
bajadores en condicionas equitativas. 
2) Se ilobar!a roconocer quo no es ganoral 
mente conveniente que los empleadoras pr~ 
porcionen directamente vivianclas a sus -­
trabajadoras, salvo cuando esto son naco­
s ario por circunstancias talas como, por 
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ojemplo, la do estar situada una omprosn a 
gran distancia do los centros normales ele 
población o cuando la naturnleza del omploo 
requiera que pueda disponerse del trabaja•• 
dor con poco tiempo de aviso,• 3) Cuando •• 
las vivienclns fueran proporcionadas por los 
empleadores:- a) deber{an roconocorso a los 
trabajadoras los derechos humanos fundamon­
tales y en particular la libertad sindical; 
b) la legislación nacional y la costumbro • 
debortan respetarse totalmonte al ponor tof.:, 
mino al contrato da alquilar o a la autori· 
zación de ocupar una vivienda, en caso de • 
darso por terminado el contrato tia trabajo; 
y c) los alquileres clabartan ajustarse al • 
principio sentado en el párrafo 4,, y en t~ 
do caso, excluir ganancias exageradas,• 4) 
La provisión da alojamiento y servicios co• 
munos por los ompleadores en pago del trab! 
jo doberta prohibirse o reglamentarse en la 
medida nocosaria para proteger los intareaes 
da los trabajadoras,- V, Fll\Ai'iCLAMU:In'0,-
13, l) Las autoridades competentes dobertan 
tomar medidas apropiadas para garantizar que 
la ejecución de Los programas aprobados da 
viviend&s para los tr&bajadorea cuente con 
ol financiamiento regular y continuo nocesa 
rio.- 2) A esta fin:- a) dabertan proporcl.D 
narsa facilidades públicas y privadas paro­
la concesión de préstamos a tasas moderadas 
de interés; y b) estas facilidades debertan 
completarse por otros mútodos adecuados da 
ayuda financiera directa o indirecta, t&lH 
como subvencione• disminución del v&lor 1l!l 
ponible y reducci~n da impuesto• 1 a favor iJe 
Los propietarios interesados, ya sean porso 
nas privadas, cooperativas o entidades pú-= 
blicns que raúan ciertas condiciones,· 14, 
Los gobiernos y las organizac ionee da amplo! 
dores y trabajadoras deber{an estimular a • 
las cooperativas de construcción y otras ª!l 
tidades análogas en finas no lucrativos,• 
15. Lall autoridades públicas debe dan as fo.: 
zarse para garantizar que los trabajadores 
que deseen ser propietarios de sus vivien·· 
das o construirlas tangan La posibiliélad da 
boneficiarse de facilidades públicas o pri­
vadas para la obtención de préstamos a n con 
die iones razonables;· deberían tomar, adamis 
todas las medidas que faciliten la adquisi· 
ción de la propiodnd de 111 vivienda,• 16, 
En Los paises donde existen posibilidades • 



de crédito bien establecidas debed.an fun 
darse sistemas nacionales do seguro como­
garant!a do prhtamos hipotecarios o deb!!. 
r!a proveerse la garantía de las hipote-­
cas privadas por los poderes públicos a -
fin de promover la construcción de vivie!l 
das para los trabajadores, - 17, De confor 
midad con la práctica nacional, debar!an­
adoptarso medidas apropiadas para:- a) as 
timular el ahorro por los particulares, 
las cooperativas y las entidades privadas 
a fin de que dicho ahorro pueda servir P!!. 
ra financiar viviendas para los trabnjado 
res;- b) estimular a los particulares, ii 
las cooperativas y las entidades privadas 
a fin de que dicho ahorro pueda servir pa 
ra financiar viviendas para los trabajado 
res;- b) estimular a los particulares, ii 
las cooperativas y a las enticlados priva­
das a invertir fondos en la construcción 
de viviendas para los trabajadores, 18, 
Las viviendas de los trabajadores qua se 
construyen con ayuda da fondos públicos -
no dober!an ser objeto do especulación.­
VI. NORMAS DE: VlVUNDA. 19, En principio 
la Jlnooridad competente debería, habida -
cuenta de las condiciones locales, fijar 
normas m!nimas aplicables a las viviendas, 
con objeto da garantizar la seguridad de 
la construcción y un nivel razonable de 
decoro, higiene y comodidad, y adoptar -
medidas apropiadas para hacer cumplir t!!. 
les normas, - Vll, M.t:DlDAS PARA AUM<::NTAR 
LA .C:FlClC:NClA DC: LI\ INDUSTRIA OC: lA CONS 
TRUCCION,- 20, Los gobiernos, en colabo= 
ración con las organizaciones de emplea­
dores y do trabajadores, deberían estimu 
lar la utilización más eficiente posible 
de los recursos disponibles de la indus­
tria de la construcción e industrias co­
nexas y, en caso necesario, fomantnr el 
desarrollo de nuevos recursos,- Vlll. LA 
CONSTRUCClON PE: VlVli:t!DAS Y t:STABlLlZA-­
ClON OE:L C:MPLEO,- 21, Los programas na-­
cionnles de vivienda deber!an elaborarse 
de modo que la construcción de viviendas 
para los trabajadores e instalaciones c~ 
lectivas conexas so pueda intensificar -
durante los per!odos en que decae la ac­
tividad económica,- 22, Los gobiernos y 
las organizaciones do omploacloros y do -
trabajadores deberían ncloptar medidas --
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apropiadas para aumentar el volumen anual 
de La construcción de viviendas para los 
trabajadoras y de instalacioneo conexas -
reduciendo el empleo estacional de la in­
dustria de la construcción, teniendo on 
cuanta los principios a que se refiere al 
párrafo 6. - IX. URBANISMO Y PLANlFlCAClON 
RURAL Y REGIONAL,- 23. U desarrollo y La 
ejecución da los programas de vivienda p~ 
ra los trabajadoras deber!an ajustarse a 
sanos principios da urbanismo y planifica 
ción rural y regional.- 24. l) Las autor! 
dados pÚblic11s dsberian adoptar medidas = 
apropiadas para impedir la ftspeculación -
sobre el valor de Los terrenos. 2) Las -
autoridades públicas deber!an: a) estar -
facultadas para adquirir a precios conve­
nientes terrenos donde construir vivian-­
das para Los trabajadores a instalaciones 
colectivas conexas. - b) constituir terre­
nos da reserva, an sitios convenientes 
con objeto de facilitar la pLanificaci~n 
da la construcción da dichas viviendas e 
instalaciones.- 3) Eatoa terrenos daberian 
destinarse~ a un precio razonable, a la -
construcción de viviendas para los traba­
jadores a instalaciones colectiv49 conexas. 
(4). 

2,- Organización de Estados Americanos,-
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Dentro da la estructura do esta Organización no exis­

ta un órgano especializado on aspectos laborales, Como su 

nombra lo indica, se trata de una institución intarnacio-­

nal de carácter regional cuyos objetivos anunciados on al 

Capítulo l de la Carta da Bogotá, son principalmente "lo•­

grar un orden de paz y justicia y fomentar la solidnridad 

de los pa!ses miembros", Tal vez por esto no so encuentran 

entre sus trabajos conclusiones y/o recomondaciones espec!, 

(4) O,l,T. Convenios y Recomendaciones.- Ginebra, 1966, 
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ficas an cuanto a vivienda para los trabajadores. 

Sin embargo, bajo sus auspicios se han realizado alg!! 

nos seminarios sobre vivienda para los trabajadores, como 

el Seminario Regional para Centro América, México y Panamá 

llevado a cabo en 1973 bajo el tema "La Vivienda y el Cam­

bio". 

En esta seminario sa dictaron una serie da conclusio­

nes qua no varlan en lo esencial da las recomendaciones 

que ya se mencionaron cuando se habló de la O.I.T. 

En todo caso, puede afirmarse en términos generalas -

que nuestro pala no difiere en su política relativa a las 

casas da interés social para los trabajadoras, de las pol! 

ticas contenidas en dichas rocomandaciona•. 

Por otra parta, as interesante recordar qua la o.E.A. 

as un organismo desafortunadamente dapandianta de los int~ 

rasas no si.empra legítimos da loa Estados Unidos da Norte 

Am&rica, pals aste cuya influencia se ha proyectado en 4!. 

pactos políticos y económicos da otra {ndola, más qua an 

asuntos laborales, como es al da proporcionar habitaciones 

cómodas a higilnicas para los trabajadoras. 

3. - Principios adoptados por México. -

El art !culo 6º de la Lay Federal del Trabajo estable­

ce que las layes respectivas y los tratados celebrados y 

aprobados en los términos del articulo 133 de la Constit!! 

ción sarán aplicables a las relaciones de trabajo en todo 
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lo qua benefician al trabajador a partir do la facha do la 

vigencia. 

Aún cuando las normas an materia de vivienda para los 

trabajadoras no astán inclu!das en ninguno de los tratados 

intornacionales aprobados por México, nuestro pa!s ha to:n.!!. 

do an consideración la recotMnclación 115 anteriormente 

transcrita, como se desprende de las siguientes afirmacio-

nes: 

a) En México existe un organismo, el Instituto del -­

Fondo Nacional de la Vivienda pnra los trabajadores ( IllFO­

NAVlT), en la qu. so encuentran debidamonte reprasontadas 

las autoridades públicas; 

b) No son los empleadores (empresarios) quienes diras. 

tamontA proporcionan la vivienda a sus trabajadores, sino 

que aportan al Fondo Nacional de la Vivienda un 5% sobre 

e 1 tabulador de salarios que pagan a sus empleados y, 

c) El espíritu general de la Recomondación se obHrva 

en la legislación moxicana: Condiciones de comodidad e hi­

giene, planificación urbana, etc. 



CAPITULO IV 
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EL o;;:!\i::CHO HABlTA<::ro;IAL n,;; LU~ TRABAJADORES irn l·I::XlCO, 

l,• Antoeoctentes, 

Hasta antes do la Constitución de 1917 no existían on 

México disposiciones legales referentos a la vivienda para 

trabajadores. Ninguna constitución mexicana o extranjera 

anterior a la de 1917 contuvo un titulo dedicado a los 

principios rectores de los derochos mínimos de los trabaj!!, 

doros dentro do los que se incluyera el de proporcionar a 

éstos habitacionos "cómodas e higiénicas". 

Podemos sin ombargo citar algunos antecedentes de im­

portancia comenzando por los puntos 26 y 30 clol 11 Progroma 

y Manifiesto a la Nación Mexicana" de la Junta Organizado­

ra del Partido Liberal Mexicano, qua suscribieron on San -

Loáis Missouri al lo, da julio de 1906 los hormanos Ricar­

do y Enrique Floras Magón: 

"26,- Obligar a los patrones o propietarios 
rurales a dar alojamiento higiénico a los 
trabajadores, cuando la naturaleza de es-­
tos exija qua reciban albergue de dichos -
patrones o propiotai.·ios.- 30.- Obligar a -
los arrendadores de campo y casas a que i!!. 
demnicen a los arrendatarios do sus propi!!. 
dadas por las mejoras que dejen en ellas", 
(l) 

t:n su famoso discurso dol 11 ele noviombro do 1912. en 

la Cámara de Diputados do la XXVI Legislatura Federal el 

(l) Truobn Urbinn Alborto, Nuevo Oorecho del Trabajo, Edit, 
Porrún, p, 4, 
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diputado José Natividad Macías seflala trunbién la importan­

cia de la habitación para los trabajadores: 

" ••• si después do esto, seflores diputados, 
nos ocupamos de expedir leyos que mejoren 
su situación que se les proporcionen ha­
bitaciones c~modas, modernas e higiénicas, 
se les dote de escuelas para qua allí PU!. 
dan recibir sus hijos el pan de la inteli 
gencia; •i después iniciamos leyes que -~ 
vengan a establecer las socindadas coope­
rativas de consumo, y finalmentn, si pod!. 
mos dar leyes que les proporcionen un se­
guro para qua el d!a que falten, sus fami 
lias no queden en la indigencia, habremos 
cumplido con la misiÓn que nos hornos pro­
puesto, y todos los obreros de la RepÚbl~ 
ca va ndrán a ver que han tenido aquí re-­
presentantes qua han sabido cumplir con -
sus deberes y correspondido a la confian­
za que se les ha dispensado al darles su 
presentación en este Parlamento •• , ."(2) 

El mismo Diputado Mac{as en brillante pieza oratoria 

pronunciada el 13 de noviembre de 1912 menciona el Proye~ 

to que el Jefe Supremo Don Venustiano Carranza les aneo-­

mandó a Ól y al seflor licenciado Luis Manuel Rojas, en el 

que se tratara el problema obrero en sus diversas manife!. 

tac iones. 

De esto notable documento, so transcriban los siguiAJl 

tes párrafos : 

"••.como ven ustedes la protección al tra­
bajador es completa; ni las leyes ameri-­
canas, ni las leyes inglesas, ni las lo-­
yes belgas conceden a los trabajadoras de 
aquellas naciones lo que esto proyecto do 

(2) Ob. Cit. p. 14. 



lay concocle a los obreros mexicanos: uca­
sas socas, nereadas, perfectamente higié­
nicas 1 qm tengan cuando menos tres pie-­
zas; tendrán agua, estarán dotadas de agua, 
y si no la hubiera a una distancia ele qui 
nientos ~tros, no se los poclrá o><igir quo 
paguen.,. 

" ••• hay que O·l•var, sellores cliputaclos, al 
trnbnjaclor ele la miseria en que se encuen 
trn, hay quo sacarlo eta esas chozas inmun 
etas <rn qun vive, en las haciendas y en -­
lns fábricas, parn decirle "so is hombre y 
meroceis como ciuclndnno de la república • 
todas las consideraciones que merece un -
hombre libre," (3) 
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Como puede observarse en ostos antecedentes, en nuos­

tro país yn e><istía inquiatucl por resolver el problema do!?_ 

do nntos que so promulgara la Constitución de 1917, y cupo 

ol honor de tal inquietud a meKicanos tan distinguidos co­

mo los ilustres hermanos Flores Magón de grata memoria al 

Sr, Dn. Venustiano Carranza y al brillante oraclor y cliput~ 

do José Nntiviclnd Macias, 

2,- Constitución de 1917, 

El 13 ele enero da 1916 fue presentado ante al Congreso 

el proyecto da reformas al art, 5o, da la Cnrtn Magna de --

1857, asi como bnses constitucionales para normar la legis­

lación del trnbajo de carácter económico en la República. 

La elaboración de estas importantes documentos fuo presicli· 

(3) Ob. Cit, p, 75, 
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da por el diputado Pastor Ruoaix con la valiosísima coop!!. 

ración de otros diputados constituyentes interesados on -

el problema obrero, quienes habr!.an ele avalar con su fir-

ma este documento. 

En lo que a vivienda se refiere dicho proyecto on su 

fr. Xll dice textualmente: 

"XII, En toda negociación agrícola, indus­
trial, minera o cualquiera otro centro de 
trabajo que diste más do dos km. de los -­
centros ele población, los patrones estarán 
obligarlos a proporcionar habitaciones cómo 
das o higiénicas, por las que podrán cobrar 
rentas que serán equitativas. Igualmente 
deb'!rán establecer oscuo las, enformer!aa • l:' 
domas servicios necesarios a la comunidad 1 

(4). 

::1 dictamen do la Comisión de Constitución para aste 

proyecto, señala ya que la renta que tondr&n clerecho de -

cobrar los empresarios por las casas qUB proporcionen a -

los obreros, habr!a de fijarsa en el interés de medio por 

ciento mensual, Asimismo establece que de la obligaci6n 

de proporcionar dichas habitaciones no deber!an quedar 

exentas las negociaciones establecidas en algún centro do 

población, en virtud de que no siempre se encuentran en -

un lugar poblado alojamientos higiénicos para la clase 

obrera. 

El <1ict:amon clel art:, 123 de la Constitución ele l9l7 

(4) Ob, Cit:, p, 93, 
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fuo presentado, discutido y aprobado en la sesión de 23 de 

enero de 1917, La fracción XII de esca arriculo quedó re• 

dactada de la siguiente manera: 

"En toda negociación agr!.cola, inclustl:'ial, 
minora o cualquiel:' otl:'a clase de trabajo 
los patronos estarán obligados a pl:'opoJ:"cÍg, 
nu a los trabajadoi:"es, habitaciones cómo• 
das e higiénicas, poi:' las que podJ:"án co-· 
brar rentas qua no excedol:'an del medio POI:' 
ciento mensual del valoJ:' catastl:'al da lu 
fincas, Igualmente debel:'¡n esteblecel:' H• 
cuelas, anfermeJ:'!.as y dem'9 servicios n•C! 
suios para la comunidad, Si las negocia• 
ciones estuvieran situadas dantl:'o da la• P2. 
blacionas, y ocuparan un númel:'o de tl:'abaj! 
dores mayor de cien, tendl:'&n la primel:'a de 
las obligaciones moncionadas, 11 (5) 

Del análisis del proyecto y del toxto definitivo del • 

aJ:"t!culo 123, se desprendo que mientras en el primero de 

ellos se establecí.a la taxativa de dos kilómetros fuera d• 

los centros do población, en el •andato aprobado tal Umitt 

c i6n eles aparece, lo que en concepto de la sustentante fue • 

un logro significativo, Por otra puta, la U.mitante de •• 

más de lOOr.trabajadores dejó tuera del beneficio d• la Vi•• 

vianda a quienes laboraban en empresas con menor número ele 

empleados, situacicSn ésta que juzgamos injusta, sobre todo 

en los o!lf'los qua siguieron al de 1917, en los que hubo apar! 

ci<Sn y crecimiento da nuevas poquaf\as empresas, 

(5) Ob, Cit, p, 100, 
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3.- Ley Federal del Trabajo de 1931. 

Fue la fracción Xll del art{culo 123 de nuestra Carta 

Fundamental la que sei'ialó los principios rectores en mate­

ria de vivienda para los trabajadores en general, as! que 

jurídicamente entendemos que los legisladores do la Ley F!!. 

deral del Trabajo de 1931 debieron dar a ésta un carácter 

reglamentario sin que lo hicieran as!, puesto que básica-­

mente so concretaron a repetir en la part:o conducente los 

principios contenidos en la multicitada fracciÓn Xll. Efe!:_ 

tivamonte, el Capitulo VIII de la Ley Federal del Trabajo 

ilo 1931, llamado "DE LAS OBLlGACtom:s or: LOS PATRONr:S"' en 

la fracción lll del artículo lll, establec!a: "proporcio-­

nar a los t:rabajadores habitaciono s c.Smdas e higiénicas, 

por las que podrán cobrar rentas que no excederán dol me-­

dio por cient:o mensual del valor catast:ral de las fincas. 

Si las negociaciones están situadas dentro do las poblaci2_ 

nas y ocupan un número de t:rabajadores mayor da cien, los 

patrones deberán cumplir con la obligación que les impone 

sst:a fracc1ón: "El Ejecutivo Federal y los do las entida-­

dos fedsrat:ivas, en su caso, at:anc1iendo a las necesidades 

do los trabajadores, a la clase y duración del t:rabajo, al 

lugar de su ejecución y a las posibilidades econ6micas del 

pat:r6n, f ijará.n las condiciones y plazos dentro de los cu_! 

les ésta daba cumplir con lllS obligaciones a que se refie­

re ost:a fracción .•. " 

So repiten pues, los elementos de la precitacla frac--
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ción Xll, a sabor: a) que las habitaciones sean cómodas e 

higiénicas; b) que no so cobro por ellas rentas que exce­

dan al medio por ciento mensual do valor catastral de las 

fincas; c) que dicha obligación (la de proporcionar habi· 

tación a los trabaja~lores) no existirá en las negociecio• 

nes situadas dentro de las poblaciones que ocupen cien -­

trabajadores o menos. 

El citado precepto de la Ley Federal del Trabajo de 

1931 s6lo conten!a respecto del precepto constitucional 

que pretendía reglamentar, una novedad: 

" •• ,El Ejecutivo Federal y los de las en­
tidades federativas, en su caso, atenclien 
do a las no ces idados de los trabajadores, 
a la clase y duración del trabajo, al lu­
gar de su ejecución y a las pos ib1lidadea 
económicas del patrón, fijarán las condi­
cionas y plazos dentro de los cuales éste 
deba cumplir con las obligaciones a que -
se refiore asta fracción; .•• º(6) 

Bilateralmente, la Ley de 1931 en su artículo 113, -

fracción XII obligaba a los trabajadoras a: 

" ••• desocupar dentro de un término de quin 
ce días, contando dos de la fecha en que .:­
terminen los efectos del contrato de traba 
jo, las casas que les hayan facilitado los 
patronos; este plazo se ampliará a un mes 
a los campesinos y mineros; ••• 11 (7) 

Queda precisado pues, que la Lay Federal del Trabajo -

de 1931, dejaba sin reglamentación real al artículo 123, --

(6) Ley Federal del Trabajo de 1931. 
(7) Idem. 
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fracción Xll, con la consecuencia de que hasta al af\o de -

1941 1 o sea 24 al\OS después de promulgada nuastra Constit!!. 

ci.ón no oxist !an aún leyes secundarios en Méitic:o que oxpe­

ditaran obligatoriamente la aportación do viviendas para -

los trabajadores por parto del sector patronal, 

Tal situación m<plica la actitud seguida por el E;jec!!. 

tivo Federal encabezado por al sef\or General )!anual Avila 

Camacho, cuando en noviembre de 1941 crea, con el concurso 

de las Secretarias de Salubridad y As istoncia Pública, del 

Trabajo y Previsión Social y de Hacienda y Crédito Público, 

una llamada "Comisión lntersecretarial de la Habitación Pi!. 

ra los Trabajadores", cuyo propósito era promover la cons­

trucción, la supervisión y el !inane iamiento de tales hab!, 

tac iones, E:sta comisión debía aplicarse también a la ere!!. 

ción de colonias para los trabajadoras cuyo financiamiento 

quedar!a asignado a la Secrotar!a de Hacienda, misma que -

lo reali.zar!a mediante la emisión de bonos, inversiones -­

bancarias, etc. 

Asimismo, el entonces Presidente do la República, por 

propia iniciativa, expidió el 19 do diciembre do 1941 ol -

llamado "Reglamonto de la Fracción lll dol artículo lll de 

la Ley Fodoral del Trabajo, para ompresas que no sean de -

Jurisdicción Fedoral", on cuya E:xposición do Motivos se S!. 

ñalaba que los trabajadores no podrían producir más y mejor 

si no oran mejoradas sus condiciones ele vida, mismas qua -

deberían permitirles vivir en donde contaran con las como-
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dictadas correspondientes. 

En la misma ::xposición do Motivos se razonaba quo las 

habitacionos para los trabajadores podrian financiarse me­

<1iante la utilización de capitales y créditos estancados, 

los que podrían quedar garantizados con las propias cons-­

trucciones aportada a los trabaja<1ores, además de que sal 

dr{an beneficiados no sólo los trabajadores sino también -

los inversionistas y, por supuesto, la economia nacional. 

Las regulaciones contenidas en el Reglamento en cues­

tión pueden resumirse de la siguiente manera: 

l. - Era ele observancia general on el Distrito Fe<1eral 

sólo para empresas que no fueran ele jurisdicción 

federal. 

2.- Los patronos quedaban obligados a presentar a la 

Dirección del Trabajo y Previsión Social del De­

partamento del Distrito Federal, una solicitud -

para construcción de viviendas o ampliación o m2 

dificación de las ya existentes. 

3. - Se clasificaba a los trabajadores en permanentes, 

poriódicos, tnmporales y ambulant:es. 

4.- En razón del tipo de construcción, las habitaci2 

nos se clasificaban en unitarias, semi-colectivas 

familiares, somi-colectivas individuales y colec­

tivas. 
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5.- Se establec!an plazos para dar cumplimionto a la 

obligación de referencia y, 

6. - Se imponían sanciones a los patrones incumplidos, 

consistentes en multas, o sea de tipo pecuniario. 

Tanto la Comisión intarsecretadal a qua hice mérito 

cuanto el mencionado Reglamento, no llogaron a funcionar 

pues la Suprema Corte do Justicia de la Nación amparó a -­

las omprosas afectadas con base principal.mente en los arg!!. 

mantos qu<S en seguida se expresan: 

l.- Quo el Reglamento cuya aplicación se objetaba, Cl 

recía do "alidoz en "ista dn haber sido expedido. 

por el c. Presiclonte de la República, quien care• 

cía de facultades para legislar 6n la matt1ria, d! 

biondo recordarse quo en ol caso, dichas faculta• 

des correspond!an al Congreso de la Unión de acuot 

do a la reformada fracción X del articulo 73 de • 

la Constitución General de la República, y 

z •• Que la reglamantoción ora inconst:l.tucional toda • 

vez que iba más allá de la obligación impuesta a 

los patrones por la propia Constitución y por la 

Ley consist:onte en PROPORCIONAR habitaciones a los 

trabajadores y no en const:ru!r vivionclas para los 

mismos, como ora la pretans l.Ón dol Roglamant:o con 

tra el que se promovía juicio da garant!as. 
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Al respecto puede verso al amparo en revisión 3376-42-

20., pro100Vido por Fibras Artificiales ele Algodones, s. A. 

y qua fue fallado el día 14 do abril do 1942. 

4. - Ley Federal del Trabajo de 1970. 

La Ley Federal del Trabajo puesta on vigor ol primero 

do mayo de 1970 tiene la importante característica de ropr!_ 

sentar un esfuerzo dal legislador por reglamentar la fr. 

Xll del Apartado A del artículo 123 constitucional. 

Co!OO so indicó anteriormente, ni la ley laboral da 1931 

al no reglamentar dicho precopto Constitucional, ni el Ra-­

glamento emitido en 1941 por ser anticonstitucional, hicie­

ron posible la entrega de vivienda a los trabajadoras. 

es importam.e sellalar que en la Ley de 1970, ya se de­

dica todo un capítulo (Cap. 111 arts. 136 a 153 inc.) a la 

reglamentación de la forma en qua los omprosarios daben CIJI! 

plir al proporcionamiento de habitaciones cómodas e higiln! 

cas, abriendo la doble posibilidad do entregarlas on propi!, 

dad o on arrendamiento y aún sellalando la obligación de los 

patrones do compensar mensualmente a sus trabajadores con -

alguna. cantidad previamente convenida entro ambas partes P!. 

ra el pago de las rentas, mientras se cumple la obligación 

principal (aportación ele la vivienda). 

Otras novedades de la Lay ele 1970 al respecto son: pl!!,. 

zo do tres ellos para el cumplimiento ds la obligación prin­

. cipal; la celebración de convenios para el cumplimiento de 
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dicha coligación; el establecimiento de criterios selecti­

vos (antigüedad, calidad de jefe de familia, etc.); la po­

sibilidad del ejercicio de acciones jurídicas para la ob-­

servancia de esta Ley, etc. 

Es importante subrayar el hecho de que esta Ley ya r~ 

glamonta por primera vez y después do 53 ni'ios transcurri-­

dos, el precepto Constit:ucional t:ant:ns vacos mencionado. 

Pero aunque significó un avance important:e en el derecho -

habit:acional de los t:rabajadores 1 es por todos sabido que 

no fue, ni con mucho, la esperada solución al problema de 

la vivienda obrera. 

~ No se hace un mayor análisis de la parto ralntiva a 

la vivienda para los trabajadores en la Ley Federal del -

Trabajo de 1970 en virt:utl de haber tenido una vida of!mora, 

ya que tan sólo un par clo ai'ios más adelant:e fueron roform!!_ 

das la Constitución y la misma Loy. 

5.- Roformas do 1972.-

Los maost:ros Alborto Truoba Urbina y Jorge Truoba Ba­

rrera, adelantándose a las reformas quo ahora ostucliaremos, 

closclo 1970 proponon la creación de un organismo ospeciali­

zaclo en la solución del problema de la viviondn obrera, CQ. 

mo puada verso on su coment:ario a las frs. l y ll do l nrt. 

136 do la Ley Federal de 1 Trabnjo de oso año: 
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"Comentario: Aún cuando se reproduce eson­
cialmente la fracción Xll del art!culo l23 
constitucional, no se resuelva adacuadomonte 
al problema habitacional ele los trabajado­
res, ya que elebió generalizarse el pe nea-­
miento del Constituyente da l9l7, o fin da 
que todos gocen del beneficio d• ten•r hebi 
taciones, sin hacer distingos injustos y t2, 
mando an cuenta al desarrollo industrial -­
que sa ha operado en nuestro pnia; por lo • 
qua es conveniente darla una soluci6n acle-­
cunda y práctica al problema: lo, Debe crea¡¡: 
sa al Instituto Social da la Vivienda Obre• 
ra, con representación ele trabajadores, pa­
trones y gobierno, 2o, El patrimonio dal -­
lnst ituto so formará con la aportación da -
empresas o patrones y el Estado, tomando en 
cuenta el número da trabajadoras quo labo-­
ran en cada empresa y al salario ele loa mis 
mos, a semejanza del sistema do cuota• da! 
Instituto Mo><icano del Seguro Social, 3o, 
Deberán hacerse los ostucl ios e invest l.gac io 
nes que sean necesarias para la rnsolucidn­
del problema habitacional dentro del térmi• 
no de t:ros Bf\os n qua se refiere nl articu­
lo l43, as! con.:i ln cooperación acon.Smica • 
de los trnbajadoros, para adquirir las hab1 
tnciones en propiedad o en o.rrondamiento, 
Como los pntrones hnn lllllnifostndo en e11vor­
sns formas su oposición o la prúctica del • 
Derecho Hab itncional Obrero, el t:stndo no -
deberá sor indiferontn al dosmembromisnto -
do las empresas para burlar tal derecho. En 
aquellos casos an qus se hubieran dividido 
las ompreaas con objeto de tenor mano• de 
cien trabajadores, el Ministerio Público da 
borá ejercitar ln acción penal corraspon--:' 
diento en cuanto rasultAn actos fraudulan-­
tos en perjuicio ele los trabajndoras, 11 (8) 

lneKplicnblemAnte, ln vnliosa aportnción ele los mans­

tros Trueba a ln solución del problema no fue reconocida, 

aún cuando su idan fue nprovechada-desvirtuúncloln.para prg, 

movor las reformas que ahora astudiaromos • 

. (8) Truebn Urbina Alberto y Truebn Sarrera Jorgo,• Nuova -
Ley Federal clcl Trabajo, i>dit, Porrúa,- Mé><ico, l970, 
Págs, 77 y 78, 



65 

Así, aún antes de que se voncicra ol plazo do tros -

años otorgado por la misma Ley a los patrones para propoi;: 

cionar vivienda a sus trabajadores, se planteó la necesi­

dad de una serie de reformas, tanto a la Constitución co-

mo a la Ley Federal del Trabajo, con el objeto de crear -

un Fondo ifocional dostinaclo a la vivienda para los traba-

jadores, a través del cual los patrones pudieran, final-­

monte, cumplir con la obligación que los sai'lala al raspo!:_ 

to el art, 123, 

los criterios del Ejecutivo para promover las rofor-

mns fueron principalmente los que en seguida so transcri-

ben nn su parto conducente, según puede leerse tanto en -

la Exposición de Motivos do las reformas a la fr, Xll del 

Apartado A del artículo 123 de la Constitución, cuanto on 

la roforonto a las reformas a la Lay Federal del Trabajo: 

A) Exposición do Motivos do las Reformas a la fracción Xll 

del Apartnclo "A" del articulo 123 ele la Constitución,-

11 
••• La clase obrera ha cons iclaraño que la so 

lución clel problema habitacional do los tra::' 
bajadoros constituye una condición indispon 
sable para la elevación do su nivel de vicia, 
Por tal motivo, las organizaciono s sindica­
los Lucharon durante varios decenios por que 
so roglamontara aclecuadamente La clisposición 
relativa del Artículo 123 constitucional, 
Finalmento, obtuvieron que so incluyera en 
la Ley Federal del Trabajo un capítulo ro-­
glamentario ele dicha fracción constitucio-­
nal, en el cual so consigna una fórmula que 
bus en armonizar los derechos ele l trabajo -­
con los del capital y los objetivos clel ere 
cimiento económico con los de la justicia ::' 
social. - En la exposición de motivos de esa 



loy se racoaoce que el mandato constitu­
cional que nos ocupa, a pesar ele qua sólo 
comproncle a un número limitado ele .trabaj~ 
dores, no ha to nido una realizacion sat 1!, 
factoria durante su prolongada vigencia, 
Esto dobe atribu!rse, en gran modida, a -
los obstáculos que la mayoría ele las em-­
presas encuentran para afrontar, en forma 
individual, las cargas económicas quo su­
pondría dotar de viviendas a tocios sus -­
erabajadores. - ... El sistema en vigor se 
apoya, pues, preferentemente, en las rela 
cionos obrero-patronales y permita que ar 
cumplimiento del precepto constitucional 
vaya haciéndose efectivo mediante acuer-­
dos entre las partes. Dantro de la redac 
ción actunl de la fracción Xll del aparta 
do A del Articulo 123 pareció conveniente 
osta solución, en vez del establecimiento 
de normas más rigidas que difícilmente h~ 
bieson podido llevarse a la práctica.• El 
Gobierno da la República ha insistido re! 
torada.'llente en la necesidad da acelerar -
t~dos los procesos q':!e concurran a una -­
mas juste distribucion del ingreso y a 111!!, 
jorar sustancialmente el bienestar de la 
población. Por esta razón, considera in­
dispensable afrontar globalmente el pro•• 
blema de la vivienda e incorporar en los 
beneficios da una pol!tica habitacional a 
la totalidad de la clase trabajadora, in­
dependientemente de la dimensión de las -
empresas en que sus miembros laboran o de 
su ubicación geográfica.- Ello sólo es • 
factible si se establece un sistema m'8 • 
amplio de solidaridad social en al que la 
obligación que actualmente tienen los pa­
trones respecto do sus propios trabajado· 
res sirva de base a un mecanismo institu• 
cional de financiamiento e inversión, de 
carácter nacional.- ••••• la participación 
generalizada de todos los patrones del •• 
pais hará posible la extensión de este ser 
vicio a la clase trabajadorn en su conjun­
to medianee la inee~ración de un fondo na­
cional de la vivien a que otor~arl ~­
mas al sector obrero para la a auiS e ion. 
construcciÓn re araciÓn me oramiento de 
sus ab tac ones.- on asto so e nara, 
ademast la !Lñieación por la quo solamen• 
ee esean obligadas, en el interior de las 
poblaciones, las empresas do más de 100 •• 

66 
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trabajadores a proporcionar a éstos habi­
taciones,- ••• La operación do un fondo na­
cional na sólo permitirá cumplir ol objo­
tivo que so propuso el Constituyente do -
1917 • sino que adomás facilitará a los tra­
baiadoros la adguis ición en proeiedad de -
sus habitaciones y la intogracion de su pa­
trimonio familiar; ••• La realización do un 
plan semejante Implica, necesariamente, la 
ro forma clel texto constitucional. - El plan 
comprende no sólo la construcción de vivien 
das. sino también la regeneración c1e las ac 
tualos y ol mejoramiento permanento de las­
que on adelante se edifiquen, - Prevé tanto 
ol aprovechamiento do las zonas ya urbani­
zadas como el desarrollo do otras futuras 
mediante la constitucion do reservas torri­
torialos, - , , , , Un proyecto do osta magni-­
tud permitirá asimismo croar fuontos adi-­
cionales eta trabajo on los sectores mas ne 
cesitados do la población. - So traducirá­
igualmonte en una mayor demanda ele artícu­
los <le consumo Y. alontnrii tadas-IiiSacüvi­
dñdOSSCOñOiñlCiis·;-eñ-particular las que so 
relacionan con la industria de la construc­
~!2.n,. Las accionas que habran de derivarse 
de esta reforma constitucional parten de la 
convicción de quo las carencias crecientos 
en materia de vivienda, aceleradas por la -
expansión demográfica, ganaran un problema 
do tales proporciones que no so lo puede h2_ 
cer fronte, en nuBstro tiempo, a través do 
sis temas da arrondrunianto o do ayudas par­
ciales, ni confiarse por entoro a los con­
vonios quo aisladamente colobron entro sí 
los obreros y los patronas. - ; •• Se ha con­
siderado conveniente declarar do utilidad 
social la expedición da una loy para la -­
creación ele un organismo integrado por re­
prosentantes del Gobierno Fcdoral, de los 
trabajadoras y da los patronas, que adrni-­
nistre los recursos del Fondo Nacional de 
la Vivienda.- ••• La modificación constitu­
cional que se propano correspondo a una -­
evolucion dol Dorocho Social quo tiende a 
garantizar las condiciones mínimas clo bien­
estar para la poblacion meclianto sistomas 
ele solidnridacl, mas que la exigencia direc­
ta a una emoresa doterminada ..•. Finalmente, 
so habrá onC:ontraclo una fórmula da craci-­
mionto oconómico gua amplio automaticamen-



te la rodistribución de los benof icios de 
la riqueza y croado una institución pard1:!, 
rable y do granOes alcances, capaz de ha­
cer frento a los requerimiontos dol porva 
nir. 11 
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B) Exposición de Motivos de las reformas y adiciones a la • 

Ley Federal del Trabajo en mntaria hnbitacional: 

", •• La obligación de contribuir a os te • 
fondo por parte do los patrones, asi como 
las modalidades mediante las cuales habrá 
da extenderse la posibilidad de qun los • 
trabajadores adquieran sus habitacionao, 
requiere, entre otras medides, reformar -
el Título Cuarto, Capítulo Tercero de la 
Ley Federal del Trabajo y los artículos -
97 y llO del propio ordenamiento,-., ,Con 
la rdforma que ahora se propon• los traba 
jadores dispondrán da una aportación fija 
y permanente ~ue las empresas harán a su 
favor y tendran nccoso a créditos qua les 
serán otorgados por el organismo que adm1 
nistre los recursos del Fondo Nacional de 
la Vivionda, - De acuerdo con la reforma 
constitucional propuesta y con principios 
e instituciones ya establecidos an el De• 
rocho del Trabajo, se dispone que loa re­
cursos del Fondo Nacional de la Vivienda 
deberán ser administradoe por un organiemo 
cuya composición será tripartita y que ea 
tará integrado por representantas del Go:" 
bierno Fedoral, de loa trabajadores y da 
los patrones.- •••• se quiere en efecto, -­
que tratándose de un sistema de carácter 

~~;~~~:;~i~~n~:d~o:n b!~en~t~:"!~!dlo 1~a 
justa y equilibrada posible,- .,,El Ejec\!. 
tivo a mi cargo considera que las diSposJ. 
cionas de la Ley Fedarel del Trabajo cuya 
reforma propone reglamentarían adecuada-­
mente el nuevo texto de la fracción Xll -
del Apartado A del artículo 123 de la 
Constitución y confía en que, si as! lo -
tione a bien el H, Congreso de la Unión, 
mediante la expedición de la ley que crea 
el organismo encargado do administrar los 
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recursos dol Fondo, podrá ciarse formn ele 
finitiva a una institución do la qua se_ 
esperan señalados e inmediatos progresos 
en el cumplimiento de nuestro progr11111a -
revolucionario • 11 

Por el momonto no juzgn.ws necesario formular comenta 

rios en relación con las razones contenidas en 111!1 exposi­

ciones do motivos antes t:ranscritas, ya qua talos comenta• 

rios co=esponclen más bien a una evaluación de la pol!tica 

habitncional para los trabajadores en Móxico, cuyo dosart'I!. 

llo se hace on el Capítulo siguiente. 

Seguidamente y con el propÓsito ele objetivar las re-­

formas hachas al Apartado "A" fracción XII del artículo 

123 constitucional, ofrecemos un esquema comparativo de e~ 

ta fracción, antas y dospuós de la reforma qua se public6 

eo ol Diario Oficial de fecha 14 de febrero de 1972. 

"En toda negociaciÓn agrícola, 
industrial, minera o cualquiera 
otra clase de trabajo, los pe-­
tronos estarán obligados a pro­
porcionar a los t:rabajacloros ha 
bitaciones cómodas e higiónica8'1 

11 ••• por las que podrán cobrar -
rentas que no excederán el medio 
por ciento mensual dal valor ca 
tast:ral de las fincas,., 11 

"Toda empresa agrícola, 
industrial, minora o de 
cualquier otra clase da 
trabajoi estará obliga­
da, segun lo clotorminen 
las layas reglllll'lllntarias, 
a proporcionar a los tr! 
bajadores habitaciones -
cómodas e higiénicas.,." 

11 ••• Esta obligaci6n se -
cumplirá mediante las -­
aportaciones que las em­
presas hagan a un fondo 
nacional do la vivienda 
a fin de constitu!r dep6 
sitos on favor da los -= 
trabnjadores y establo-­
car un s istama da finan• 



u ••• Igualmente deberán es­
tablecer escuelas, enferme 
rías y demás servicios ne:' 
ces arios a la comunidad •• " 

"Si las negociaciones est~ 
vieran situadas clontro ele 
las poblaciones, y ocuparen 
un número de trabajadores • 
mnyor de cien, tendrán la -
primera do las obligaciones 
rooncionndas, u 
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c ia'llie nto que permita -
otorgar a óstos cródito 
barato y suficiente para 
que adquieran on propie­
dad tnles habitaciones. 
Se considera do utilidad 
social la o:tpeclición ele 
una ley para la croac ión 
cte un organismo intogra­
clo por representantes del 
Gobierno Federal, do los 
trabajadores y do los pa­
tronos, que administro -­
los recursos clel fondo na 
cionnl de la vi'!ienda. DI 
chn ley regulara' las for­
mas y procedimientos con­
forme a las cuales los -­
trabajadoras podrán adquj. 
rir en propiedad las habj. 
taciones antes menciona-­
das," 

Las negociaciones a que -
se refiero el párrafo pri 
moro de esta fracción, s! 
tuadas fuera de las pob la 
cionos, están obligadas ii 
establecer escuelas, en-­
formarías y demás serv i-­
c ios necesarios a la cotDl:!. 
nidad. 11 



Como puede observarse, son tres las diferencias e sen 

ciales en estos ordenamientos: 

7l 

l) En 1917 no se hace remisión del cumplimiento de la 

fracción Xll a leyes reglamentarias, on tanto que 

en la reforma do 1972 ya se establece esa remisión. 

2) En 1917 el mandato es en •l sentido de proporcio­

nar las habitaciones en arrendamiento y on forma 

directa patrón-trabajador. En 1972 se indica al 

empresario que la forma ele cumplir con la obliga-­

ción es mediante aportaciones y el prop6si.to ya no 

os arrendar, sino dar la vivienda en propi.oclacl, De 

ser una oblignc iÓn directa patrón-trabajac1or, pasa 

a ser inclirecta, 

3) En 1972 se elimina la limitación en cuanto al nÜln!, 

ro de trabajadores, generalizando la obligación a 

todas las empresas sin distinción alguna. 

Más adelante, el 24 de abril del mismo aflo 1972, se P!:!. 

blicaron en el mismo Orenno Oficial las reformas y adicio-­

nes hechas a la loy Federal del Trabajo, de las cuales so -

presenta el siguiente resumen: 

Artículo 136, - Establece la oblisación do las empresas 

para proporcionar hab itacionos u los -­

trabajadores y su cumplimiento mediante 

la aportación del cinco por ciento so-­

bre los salarios de sus trabajadores. 



Ardculos 137 a 
141, 143 y 149: Se refieren al objeto rlol Fondo Na•• 

cional <lo la Vivienda, que es princJ. 

palmenta el de crear sistemas de f i• 

nanciamiento para la adquisición en 

propiedad de casas para los trabaja· 

dores; u to se logrará mediante la • 

creación de un organismo de adminil· 

tración tripartita y la Ley que lo • 

crea regular& lo• procodiml.8nto1 ad!, 

cuados para el logro de 1u1 fine1, 

Tambifn se establecen 191 bases de • 

la aplicación de loa depó1ito• en fa 

vor de loo t:rabaj adore• y 191 1W11&1 

que habrl:n da asignarH por el orga• 

nismo, ya sea para e 1 f inane l.aml.ent:o 

de programas de caa91 habitación para 

ser adquiridas por 101 t:rabejador11 o 

para qua H apliquen en reparación, • 

mejoras o pago do p91ivos de hebita•• 

cionea ya adquirid91, .E1tablecen 911.• 

mismo, que asto• recurso• deberl:n sar 

di.atribuído• equitativamente y que lo• 

cr,ditoa se otorgarán madi.ante 1ortao1, 

Además, se ordenal la creación de un • 

seguro que cubra los crf dito1 otorga•• 

dos a loa trabajadoras, 
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Artículos 142, 
146 y iSO... Se refieran a los omprosa.rios, a quie-

Artículos 143 

nes so obliga al cunplimiento do la -­

obligación principal aún cuando arren­

den casas a sus trabajadores y ostabl!, 

ciando quo aquellas ompresas que se -­

compongan de varios establocimiontos -

quo dan obligadas por cada uno do ellos 

y por la empresa en su conjunto. Por 

otra parte, se exime do la obligación 

a los patronos ele los trabajadores do­

mésticos. 

y 144, - Se define el salario colllO la cantidad 

Artículos 147 

quo perciba cada trabajador en efectivo 

por cuota diaria y se nstnbloce el sa­

lario máximo para al pago de las apor­

taciones en diez veces el salario m!n! 

mo general en la zona de quo se trate. 

y 148,- Sarán facultad del li:jecutivo determi• 

nar modalidades y fechas de incorpor~ 

ción al régimen, da deportistas y tr~ 

bajadoros a domicilio y también esta­

blecer modalidades para facilitar la 

aportación de empresas con ingreso mf 
nimo, 
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Artículo 151, Se refiere a los casos cln nrrenclemien-

Art {culos 97 
U!ll...-

to, asentando quo las rentas no podrán 

exceder del maclio por ciento del valor 

catastral de las fincas y establece -­

las obligaciones a empresas y trabaja-

dores en cuanto al mantenimiento de --

la.s habitaciones, 

Se refieren a la prohibición de hacer 

descuentos on los salarios, salvo en -

ciertos casos y entre ellos los descue!!. 

tos para el pago de abonos para cubrir 

préstamos provenientes del Fondo Naci2. 

nal de la Vivienda, 

Artículo 782,- Se remiten a Procedimientos Especiales 

las controversias qua se susciten con 

motivo de la aplicación del art!culo -

151. 

6,- Ley d<!l Instituto dol Fondo Nacional de la Vivienda para 

los Trabajadores,-

En la misma fecha que se publicaron las reformas a la 

Ley Federal clel Trabajo, fue publicede la Ley del lllFONAVIT 

quo ahora nos ocupa, 

En la exposición de motivos do la Ley del lNFONAVlT se 

.oncuontran reitern<las las razones que motivaron las refor--
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mas dol Apartado "A", fracción Xll del articulo 123 de la 

Constitución y de los artículos correspondientes de ln Ley 

Fccloral del Trabajo de que yn se habló en líneas antorio-­

ros. Se agregan, ndemás, los funclnmentos do l carácter tr! 

partita dol Organism que debe operar el Fondo de la Vivie!l 

da, y se prevean otras circunstancias que habrán de coadyu­

var 'al éxito o. fracaso del mismo: 

11 
••• e i bien la tute la de los derechos de -

los trabajadores on la relación obrero-pa­
tronal corrospondo inicialmente a sus orga 
nizaciones, cuando so establece un sistemi 
generalizado y obligatorio, compete al is­
tado el deber de implantar los mecanismos 
que permitan la adecuada protección de las 
garantías de todos los trabajadores, vigi­
lar su cumplimiento y administrar las ins­
tituciones correspondientes, - Las inst itu 
ciones de la República promueven la part:ici 
pación de los factores de la producción en_ 
la administración de organismos públicos -­
cuyo funcionamiento directamonte les afecta, 
Tendencia consecuente con el espíritu del 
art:ículo 123 constitucional quo, sin detr! 
mento de su carácter tutelar de los dere-­
chos de los trabajador~s, propicia el equ! 
librio y la armonizacion de los factores -
de la producción. - Existe, en efecto, una 
tradición juríclica en nuestro país que vin 
cula democráticamente n los sectores de aC 
tividad económica en las instituciones do! 
derecho social, particularmente las rola-­
cionadas con el trabajo.- .... La experiencia 
adquirida justifica plenamente os tas fórmu 
las de administración tripartita y autor{: 
za a considerarlas como eficaces y dignas 
do mayor extensión.- ••••• La organización -
tripartita do las instituciones de derecho 
social ha revelado sor una fórmula adecua­
da para incrementar, bajo la coordinación 
del Gobierno, la responsabilidad do los -­
factores ele La producción on Los asuntos -
de interés nacional.- •• ,. ,El presente pro­
yecto determina ln participación do las o.: 
ganizaciones cte trabajadores y do patrones, 



y do funcionarios clel gobierno Foderal, -
dentro de los Órganos de administración 
y vigilancia dol Instituto,-., •• se trata 
de establocer un sistema ele solidaridad -
social que conjugue la obligación ele todos 
los patrones de la República y suma igual 
mente los dcrochos de todos los trabajado­
res para resolver con posibilidades do éx! 
to, un problema quo eo consideraba do muy 
dificil solución si so le hacía frenteL co 
mo estaba provisto hasta ahora, en ol amb! 
to do cada emprasa.- •••• El problema es sin 
embargo do tal magnitud, quo no bastarán, 
sobre todo en sus inicios,. los recursos -­
del Fondo para resolverlo satisfactoriamen 
to. Al lado de él subsistirán y so amplia 
rán otros mecanisms do financiamianto y :; 
otras promociones del Estado quo, en su -­
conjunto, integran una política do vivien­
da, seguridad social, dosarrollo regional 
y rogenoración urbana. Es pertinente re-­
cordar, asimismo, que los aspectos finan-­
cieros dol programa habitacionnl do los -­
trabajadores se vinculan, por necesidad, 
con las perspectivas mismas del desarrollo 
económico y social dol. país y particular-­
monto con nl crocimionto do los volúmonos 
do empleo y con la elevación de los nive-­
las de vicia do ln población.- La lnstit:u­
ción y su crecimiento dopendorán, así, del 
impulso quo podamos dar a las oportunida-­
des laborales, la productividad general de 
la sociodad, la justa romunaración al tra­
bajo humano, el mejoramiento en nuostros -
sistemas de convivencia y ol dosenvolvi--­
mionto c1e los progrrunas c1o bianestar so--­
cial.- Por otra parto, en sus aspectos -­
operativos, el funcionamiento del Fonclo no 
dopendorá exclusivamente de las aportacio­
nos económicas quo lo sostengan, ni s iquie 
ra del apoyo financiero quo habrá de pros:­
tarle el Gobierno Federal, Dependerá, 
igualmente, do una conjugación de factoras 
externos antro los cuales so ancuontran, -
principalmente, la adecuada distribución -
de los centros do trabajo en el territorio 
nacional, ol desarrollo do los servicios -
municipales, la promoción do actividades -
educativas y do osparcbliento, la planoa-­
ción racional do los cant:ros urbnnos y una 
amplia política dn reservas territoriales, -
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De ahí la importancia qua tiene, en la -
constitución ele este organismo, lo intar 
vención del poder público para conjugar­
los interosos de los sectores, as! como 
para enlaznr sus actividades con las que 
se realicon en otros campos de la octivi 
dad administrativa y de lo vida nacionaI. 11 
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Do la lectura a la Lay del HlFDNAVlT pueden concluirse 

su estructura y funciones: 

Es un organismo de servicio social con personalidad j~ 

rídica y patrimonio propio que tiene por objeto: (Art, 3o.) 

1, Administrar los recursos del Fondo Nacional da la 

Vivienda; 

ll, Establecer y operar un sistema de financiamiento -­

que permita a los trabajadores obtener cr&dito bar! 

to y suficiente para: 

a) La adquisición en propiedac1 do habitaciones có­

modas e higiénicas; 

b) La construcción, raparaciÓn, ampliación o mejo-­

ramiento de sus habitaciones; y 

c) El pago de pasivos contraídos por los conceptos 

anteriores; 

lll, Coordinar y financiar programas de construcción do 

habitaciones destinadas a sor adquiridas en propie• 

dad por los trabajadores; y 

lV, Lo demás a que se refiere la fracción Xll del apar• 

tado A del artículo 123 const:it:ucional y el Título 

Cuarto, Capítulo IlI de la I.oy Federal del Trabajo, 
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así como lo qua esta Ley establocn, 

Su patrimonio so integra con: a) el Fonclo Nacional do 

la Vivianda, qun se constituye con las aportaciones quo d!!. 

ben hacer los patronos y los rendimientos qua provengan do 

ln inversión de estos rncursos; b) con las aportacionns en 

numerario, servicios y subsidios que proporcione el Gobie!:. 

no Federal; c) los biones y derechos que adquiera por cual 

quier título y con los renclimiontos que obtenga ele la in-­

vors ión de los clos Últ irnos rocursos, 

Los órganos dol Instituto son: 

l. - La Asamblea Genoral, autoridad suprema integrada 

en forma tripartita con 45 miombros que son dos ig, 

nadas por el Ejncutivo y por las organizaciones -

nacionales patronalos y de trabajadores, 

2,- El Consejo c1e Administración, integrado por qui!J. 

ce miombros designados por la Asamblea General a 

proposición do los roprnsontantes clel Gobierno, 

ele los trabajadores y los patrones en número oquj,. 

tativo. 

J,- El Director General del Instituto, quien es nom­

brado por la Asamblea General a proposición dol 

Pros iclente de la República, 

Existen, además, las siguientes Comisiones: a) Vigi-­

lancia; b) Inconformidades y Valuación y c) Consultivas R!!. 

gionales, tocias ellas integradas también en forma tripartita, 
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En el art:!culo 42 de ln Loy quo est:utliwnos, so est:a•• 

bloco ol dost:ino do los recursos dol Lnst:icuto: 

l. Al otorgamionto ilo crnditos a los trabajadoras que 

sean t:itularos de depósitos constitu!dos tt su favor on el 

Instit:uto. El import:A de estos cróditos deberá aplicarse: 

a) A la aclquisición <ln propio<lad do habitacionas, 

b) A la construcción, reparac161t, ampliación o mejoras, 

clo habitaciones, y 

e) Al pago do pasivos adquiridos por cualquiora ele los 

conceptos antarioros; 

II. Al f inanciamionto de la construcción de conjuntos • 

do habitaciones para ser adquiridas por los trabajadora•, -

m<1diante cróditos que les otorgue al Instituto. 

Escos financiamientos sólo so concederán por concurso 

tratándose da programas habitacionalas aprobados por el 111!, 

tituto y qua se ajusten a las disposiciones aplicables en • 

materia de construcción, 

El Instituto an todos los finnnciomientos que otorgue 

para la realización do conjuntos habit:acionalos, establece• 

rá la obligación para quienes lo• const:ruyan, de aélquirir, 

con proferoncia, los materiales quo provnn¡;an dn empresas 

ejiclalos, cuando se encuentren an igualclad do calidad y -· 

precio a los qua ofrezcan ot:ros provoedoros. 

Los t:rabajadores t:ionen <lornc:ho a ojorc:er el cródit:o 

·qua so les ot:orgue, on la localidad que designen; 
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lll. Al pngo de los dapósitos qua los corrosponclon n -­

los trabajadortls <!n los términos de lu Ley; 

IV. A cubrir los gastos de administración, operación y 

vigilancia dal Instituto, en los tórminos del artículo LO, 

fracción VI; (no cleborán ei<caclar del uno y modio por cien­

to de los racursos totales que maneja), 

v·. A la inversión an inmueb los estrictamente necosa-­

rios para sus finas, y 

VI. A las c1emñs orogacionas rola.cionada.s con su objero. 

El Instituto tontlrñ quo cu.-npll.r con los objetivos y f!,. 

nos para los quo fue cronclo y para ello el Gobierno Fodoral, 

a travós de la S<1crotaría do Hacianda y Cródi1:0 Público y de 

la Comisión Nacional Bancaria y da Seguros tendrá las facul• 

tades do vigilancia a los programas financieros clol Institu• 

to y de intervención a la contabilidad interna dol mismo, P!!. 

ra vor quo las recursos de es'te organismo so inviot'tan de 

conformidad con su propia lay. 

Asimismo, la Ley clol INFO!IAVIT establece que la asigna­

ción do los créditos y financiamientos del Instituto, se ha• 

rá conformt'.9 a criterios qua tomen en cuont:a la equidad on la 

aplicación da los mismos y su adecuada distribución entra 

las distintas regiones y localidaclos del país. Establece 

trunbión que los ct'éclitos a los trabajadores devengarán un tn 
terés del cuatro por cio nto anual sobre saldos insolutos y -

los diferontas plnzos qu.it podrán otor3u.rso para cubrirlos, 
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Con lo ant:orior, prosanrnmos las c:aractor!sric:as gon!l, 

ralos de la organización y funcionamiento tlel lnst:ituto. A 

continuación se haca un resumen c1o los derechos y obligaci2. 

nas tant:o do patronos como de t:rabajadores y éle las sancio­

nes a que se hacen acrencloros al no cumplir con las normas 

establecidas en la Ley que analizamos: 

A) Dorochos ele los Trabajadoras: 

a) Ser inscrit:os en el lnst:ituto, nún sin previa gast:ión -­

propia o da los patrones; 

b) Solicitar información tlirocta del lnstit:uto o a través • 

de su patrón, sobre ol monto de las aportaciones a su f!!. 

vor, a.si. como da los descuentos hachos n su salario para 

cubrir abonos do capital o intornsns corrospondient:es a 

los cródit:os que le hnya otorgado el Instituto. 

e:) Ejercer al crédito que so les otorgue, on la localidad que 

designen, 

el) Recibir, on caso da jubilación o ele incapacidad total pe!:_ 

manonte, al total de los clepósitos qua t:enga a su favor -

ol Instituto. En caso da muerte, a que se haga dicha on­

t:rogn a sus benoficinrios, 

e) En caso ele controversia, int:orponer recurso do inconform!, 

clacl ante el propio Institut:o o acudir a la Junta Federal 

cln Conciliación y Arbitraje o 11 loa Tribunales compocen-

tes. 

B) Sancionas a los Trabajadoras: 

a) El artículo 49 ostabloc:o qua so darán por vuncidos los -
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crftditos qua otorgue el Instituto, si los deudores sin 

su consentimiento enajennn las viviendo.a o gravan los 

inmuebles que garanticen el pago da los cróditos conc! 

elido• por el Instituto. 

b) Se reputará como fraude y se sancionará como tal, en • 

los t&rminos da la Ley correspondiente, el obtener los 

créditos o recibir los <lepós itos a que asta ley se re• 

fiare, sin tener áerecho a ello, meáiant• engoflo, ·~ 

lación o sustituci.Sn de persona. 

C) Derechos de los Patrones: 

a) Pro..,ver recurso de inconformidad ante el lnst ituto o 

acudir directsmonte ante el Tribunal Fiscal de la F•d!, 

ración. 

D) Obligaciones de los Patrones: 

a) Inscribirse e inscribir a sus trabajadores en el lnsti• 

tuto. 

b) f:fectuar la• aportaciones correspondientos. 

c) Hacer los descuentos a sus trabajadores en sus salario•, 

que se destinen al pago de abonos para cubrir prlstamoa 

otorgados por el Instituto • 

.::) Sanciones a los PatronH: 

a) Multas do cien a diez mil pesos. 

b) Recargos y gastos de ejecución por incumplimiento para 

enterar puntualmente aportaciones y doscuentoa, confor­

me a lo dispuesto por el Código Fiscal do la Federaci.Sn. 
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c) Penas saftaladas por el Código Fiscal da la Faderactón 

para el delito de defraudación fiacal a quien haga uso 

da engllflo, aprovecha error, simula algún acto jur!dico 

u oculta datos, para omitir total o parcia!Jnente el p~ 

go da las aportacionea o al entero da lo• dascu1ncos • 

realiza<los. 

Las reformas de 1972 entrallan t:esis novedosa en nue!!. 

tro medio y, por supuesto• reglamentan la fracción Xll del 

Apartado A del artkulo 123 de nuestra Cart;a Magna. 

ta. t:asiS son, central.manta. la creación de un fondo 

nacional para la vivienda do los trabajadora•; la creac16n 

do un organismo tripartita responsable de la operación de 

ese fondo; la craactón de un sist:ema de financiamiento qu. 

propicie al otorgamiento de crlditos a los tz:-abajadorea P! 

ra que estos adquieran sus viviendas en prop1edaL1, etc, 

l.Quf tan ae<trtadas son astas tes is? •cuáles rHult&•• 

dos se han obtenido con su aplicación en la práctica? L!a 

corrécto al carácter tripartita del Organismo encargado do 

operar el fondo nacional de la vivienda? t Laa nuevas disP2, 

siciones. de la Ley Federal del Trabajo propician el propo¡, 

cionamiento de viviendas cómodas e higitfnl.cae a loa traba• 

jadores? 

Las respuestas a las ant:erioras preguntas son materia 

del cap!t:ulo siguiente de este trabajo. 



CAPlTULO V 
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l. - Resultados obtnniclos por ol I:·;I'OiIAVlT. -

En el capítulo anterior se hizo roforoncin a las modj. 

f icacioncs sufridas por la Constitución, la Lay Federal cle l 

Trabajo y a lo creación ele la loy clol lclFo:;AVlT, mismas que 

encierran las políticas generales y espaciales qua norman -

la materia quo nos ocupa, Ahora pasamos a raforirnos a los 

resultados ele dichas políticas o partir de una ielantificn-­

ción elal problema deficitario ele vivienda en M6xico, qua P!!. 

ro onmnrcnr su acción hizo la nirocción clel l~:ro:iAVLT on su 

prir..or informo anual. 

"• .Ln gravedad clol problema dn la vivienda en 
nuestro país resido on el hecho de qua el elé­
ficit ele L.2 millones cln viviendas urbanas on 
1950 1 se olnvó a 2.3 millones on al afio de --
1970.- El problema es aún mús gravo si lo ano 
lizarnos on númoros absolutos: on 1970 28.5 - -
millones ele porsonas enrecian ele servicios da 
drenaje y 22.1 millones habitaban en vivienelas 
sin baflo. En ese mismo afio, 32. 2 millo nos da 
personas vivían hacinadas en viviandas de l y 
2 cuartos.- La población urbana en M6itico au 
menta en alrededor ele 1.3 millones ele hnbitañ 
tos al afio, o son a un ritmo medio rle corca :­
elol 53 anual. Esto significa una nocesidael -
do aproximaelruoonto 240 mil viviendas anuales 
para hacer frente tan sólo al crecimiento clo­
mográf ico; al tomar on cuenta el déficit acu­
mulado y proyectar su eliminación en un pario 
clo do 20 aflos, surge una naces idad global do -
viviendas urbanas ele nlredaclor de 350 mil uni 
dados al nflo."(l) -

(1) lllFO:IAVlT.- Primer Informe Anual ele Actividades.- 1973. 
p. 14. 



Ahora bien, al crearse el I;ffONAVlT se hublub!l ele 

constru!r 100 mil casas anuales (lo que implica cerca cln 

una tercera parto ele ln ne ces iclacl global), tinto que so 

clesprcnclo de las palabras pronunciadas por r.l entonces D.l. 

rector del Instituto, Licenciado Jesús Silva llorzog on su 

informo a la IV llsrunbloa General del lnstituto el primero 

de mayo ele 1973: 

11 ••• lns 100 mil casas anuales, mata repnt:1-
c1amonte señalada antes y después de la crea 
ción del UIFONllVIT, estará snguramonto al ': 
alcance de los trabajadores despu6s do cino:_ 
to lapso y una vez que sn vaya e Levando la 
aportación patronal y concluya la entrega -
qua ha comprometirlo al Gobierno Foclnral,, , 11 

(2) 

En las transcripciones nntorioros queda, en nuestro 

concepto, debidrunente ic!entificado el problama c\o los !n­

dices deficitarios ele ln vivienda, A continuación y para 

poder evaluar los rosultaclos obtenidos por al Infonavit -

ele acuerdo con la nueva pol!tica legislativa, se estiman 

los seis al'los ele funciona.'l!iento del precitaclo Instituto, 

En el VI Informe anual do actividadns a la /\srunblea 

General de lo, de mayo de 1978, el Director del HiFONAVIT, 

tic, José Campillo Sáinz citó los conceptos y cifras que 

hablan por s ! solos y que en seguida se transcriben: 

(2.) cfr, llll'ONflVlT,• Primer lnformc Anual de ,\ctividacles, 
1973, p, ll. 
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Cifras al 31 elo el ic iembre ele 1977 

Empresas inscritas 240 000 

Trabnjaelorr.s inscritos 4 040 000 

Aportaciones 28 032 millonns ele posos 

,aróclitos ns ip;nados para: 

Línon l 1\elquisición ele viviancla 120 887 

Líneas II a V l\clquis ición ele vi-

vienda a tnrcnros; construcción -

on terreno propio; ampliación y .. 

raclención clo pasivos. 

Vivinncln torminncln (aquella nn --

se ha concluíclo la construcc i.ón -

do la habitnc ión, poro qua puedo 

o no incluir la tarminación ele t!!_ 

clos los servicios y la infraostrus¡, 

tura correspondiente, 

l/ivienda titulada 

12 454 

103 472 

33 529 

Las cifras anteriores nos parmitnn concluir qua en al 

ordon cuantitativo los resultados clcjnn mucho qua ctoooar -

ya que: 

a) En nl término ele cinco llfios y medio se habían tor­

minnclo 121 946 vivir.netas, lo qua clu un promoclio 

anual do 22 172 y qua resulta muy alejado ela las -

100 000 casas clo qua se hnblabu; 
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b) DP. los cuatro millones clr. t:rabajuclorr.s inscritos -

P.n el lnstit:uto, tan sólo a 133 341, quienes repr~ 

sentun el 3.3% da la t:otnliclarl, les han si<lo ot:or­

gudos créctit:os. Esti.ma.-nos aste porcontnje scfinla­

da .. "!lent:P. bajo, si so considera ndemás, que so incl1!_ 

yon los créclitos otora,aclos en las cinco l!nens. 

e) El 31 eta cliciambrP. clP. 1977 a:<ist:l'.un 18 474 vivinn­

<tns: s ln ocupar. .Esto et ato resulta alarmu.nto si so 

toma nn cunntn el alto cléficit <In vivianilas ya nnQ_ 

tudo con anterioriclad. 

d) En aclquisición ile vivinnda r;·:ro::1WlT sn otorgaron 

en ol mismo paríoclo 120 887 cr<Í<1itos an tanto que 

pnru las ll'.neus 11 u V sólo fueron u.s ignaclos 12 454 

créditos. Esta últi.1it1 cifra resulta notoria.monto 

baja yn que representa monos clP.l 103 clol total do -

los cráctitos promovidos. 

En cuanto al aspecto cualit:ntivo cln las viviendas, a 

pasar de las est:rict:us normas ele rlisefio y const:rucción pu­

blicadas oficiulmontn ;>or nl Il!FOHAVlT, la rnuliclu<I ele los 

hechos munst:rn una incongruenciu <?Otro dichas normns y la 

caliclacl ele la construcción, como se evicloncia por las rei­

toraclas quejas prcsont:ada.s por los n.clquirentas. 

La suparvisión élo obrn. hn constítu!cto una do lns prin. 

cipalos nctivicfnclC!s técnicas, cuyo propósito ns ol do garan, 

t:iznr la caliclnc! el<! ln construcción. El INFO;:JIVlT en su -
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área técnica cstnbloció normas qua dobían observar ln!l -­

constructoras tanto en al diseño corno on la oclificnci.Ón -

mismn ele las viviendas, 

Al pnrocer, ln suporvisión <le o'ora y el cumplimiento 

<le las normas técnicas no han clado los rm~ultaclos que fug_ 

ran ele dosnnrso. Se sabo quo a la fnchn siguon prP.sentú.n. 

dese las quejas de los trnbajnctores con vivienctn n.sis,nacla. 

P=n superar e 1 problemn npuntnclo, ln Il!.rocc l6n dol -

Instituto ha ofrr.cido t:o:nar mP.c11c1as al rospncto, como se -

clospronde tia lns palabras del Lic. Cmnpillo 3áinz en su úl 

timo informo prcscntlldo a ln l\sa.1\blnn General: 

11 •• Durnnte el n1.o pasado y lo que va do éste, 
nos hemos esforzado por ntendor lns quejas -
da los trabajadores qua han aclquiriclo vivlon 
clns promovidas por l~;r'OiV~VlT y hemos empren:: 
diclo un progra.-,,a tendiente n la reparación -
cla los conjuntos, a fin de subsnnar lns fa-­
llas no imputables a los moradores de la vi­
vienda, Hemos ordenado que ostns reparacio­
nes so hngnn ele innadiato y sin por juicio de 
fincar, después, las rosponsabiliclades a 
quion corrasponcla,, , 11 (3) 

Poro o l hecho ele qua o l propio Director hnb lo de 11 f i!!, 

car", c\ospul!s, las rosponsabilic\ades a qui.en corrosponcla, 

clestaca al hecho clo qoo ha habido un irre:;ular manojo en 

la suporvisión ae la construcción de las viviendas y do -

qua obviamente eitisten responsables do tal irrugulariclacl, 

Pnra evitar las anteriores irre¡¡ulariclac\os (o para º!!. 

(3) lt:FONAVlT, - Sa::to lnformo Anual ele Actividndos .- 1978. 
pág. 16, 
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cncuusar las qucj ns do los trabajndorr.s n otro'.; responsa-­

bles) actui\lmonte prevalecen las Promociones cln Viv iandn 1 

dando el lnseieuto reciba do las Empresas y/o de los r.incl,!. 

catos la solicitud clo créditos por 11 paquotc 11
• Una vez cu­

biertas 1119 condiciones credieicias y sociales por paree -

ele los damnnclantos de vivienda el Instituto financia la -­

construcción c1n los nuevos conjuntos habitncionalos llama­

dos oficia.lmente Promocionns Extornas. Do osta manara el 

otorgamiento do crédito y ol finnncia.-niento a la construc­

ción (las Oos funciones básicas clol Instituto) so transfi!!, 

ron en gran mP.dida a las empresas y a los Sinc1.icatos, qui.g_ 

nos están an la pos ibilic1nc1 clo contratar constructoro.s o -

bien formar otras nuevas con el propósito do edificar sus 

conjuneos habiencionalas, 

En nuestro concepto, esta nuovn política presonta sa­

rios inconvanienees y propicia la convorsi6n de líderes -­

sindico.les y miembros do los gobiernos ostatalos y locales. 

así co!l'IO empresarios nn general, Hn constructoras dn vivien 

cla, lo quo se presta obviamente a una saria do componnnclns 

y fuvoritis!?'IOs en detri.TD(!nto da los trabajadores. 

2, - Caráctor Trionre i1:a ~o 1 INFO:-l~VIT, -

Una voz o.captado que los resulto.Qos obtnnidos por el 

IUFONJ\VIT no son los qua so osporabnn, tendremos qua proc!!. 

dor a establocor las causns qua han provocado esta s itua-· 

ción y postoriormonto, proponer aquellas solucionas qua si 
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bion no pretondan ser lns clofinitivas, soan una contribu­

ción para nl logro ele una mejor impnrtición dol derecho -

hnbitacional ya consngraclo an nuestra Constitución. 

Para ello tonclremos qun annlizar al orí.gen político 

del I!WO:MVlT como oreanismo clo carácter tripartita y las 

rnzonos quo consiclerarnos fueron la fuerza motriz do su -­

cronción, 

Es en el seno ele la Comisión (lacional Tripartita don 

c\o sn concretó la idea de la creación do esta organismo, 

por lo que hemos do analizar prirnoro ol porqué se integró 

asta Comisión. 

Es indudable quo an al régimen dnl Lic. Gustavo Díaz 

Ordaz surgieron :novillzacionos sociales a.ntiguborna.'llonta• 

los que presionnron al rógimon a. tomar un cnrá.ctf!r cada -

vez más autoritario, rnprosivo y, en consecuencia, antiP2, 

pulnr. Estas manifostacionos provenientes de los sectoros 

populares y do clase media, del estudiantil de 1968, de -­

grupos cmnpcsinos de varias zonas del país, cuestionaron -

al sis tema y a sus mocanismos do control ya closgastactos, -

ovicloncinnclo quo sólo con ol uso de la roprosión nbiorta y 

con e 1 onclurocimionto cncla voz más acentuaño dol aparato .. 

gubornamentnl, el s istomn podía continuar con el oquilibrio 

nacr.snrio para mantener la estabilidad qua pormitiora la -

continuidacl clol proceso ele acu.ílUlación capitalista. 

Dontro do esto marco, el Lic. Luis Echovorr!a asumió 
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el podar proponiendo cambios en la estructura económica y 

política del pa!s, e intentó la introducción do reformas 

basadas en principios nacionalistas-populistas y con la -

constante ele una ampliación en los márgenes democr.tt icos, 

l'oro la estrategia ele modernización del Estado para 

rocuporar las basos obreras y populares, consistió func1a­

montalmento on promover la intograci.Sn da las masas con -

reivindicaciones que ten!an la segunda intención <1e evitar 

una desestabilización qua porjuelicara al proceso de acumu­

lación. Se caracterizó esta política por la ac1opción ele -

mec1iclas populistas con las que so pretond!a ciar solución -

"formal" a algunas domnndns, quo al incorporarlas al apar.!!. 

to ostatnl so hicieran más controlables por los organismos 

oficiales, facl.litando ln negocinci.Sn ele las demandas roa­

los. Se L'llpidió ele os ta manera cualquior organización in­

clependiento que actuara fuera ele los lt'llites oficiales y -

afoctara al sistema con una movl.lización pol!.tica, 

El corporativismo entonces so presenta como una opd.ón 

política para hacer más duradero al proceso do acumulación 

capitalista y para facilitar la aplicación da decisiones P2. 

líticas y económicas, ya que subordina o integra a grupos -

estratégicos. 

Es esta una forma c1a organización política en la que 

conviven <liforcntes intereses do clase, donde ol Estaclo 1¡¡¡ 

pone un control autoritario y una ideología <le conciliación 
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clr. clases on conflictos socialns. 

El Estuclo croa orr;anisrnos corporativos qun intor;ran u 

las clases sociales al aparato estatal, lo quo significa -

qua uquál organiza y raconoco cla manara clirnctn n las cla­

ses, incorporanclo n los obraras y omprnsarios on sindica-­

tos separados qun luogo lleva a pnrt icipnr on organismos -

tripartitas, buscané1o el closarrollo nconómico n costa da 

ln claso trnbajaclora. 

Concluyendo 1 la era ación clo la Comisión Nacional Tri­

partita tiP.no, en nuestra opinión, el objetivo ele mecliati­

znr la lucha clo clnsr.s y ol rnovL""JiC!nto obrero concrotumnn­

to, ya que clontro tia aste organismo, la rcprasnntnc i6n do 

los distintos factores clo ln producción tionnn importnncin 

igualitaria, lcomo si el trabajo y el capital tuvieran los 

mismos intnrnsns o rcprnscnturnn intarcscs coinciclontos I 

Claro r.stá quo todo esto resulta lcsiti.'ilaclo constitY. 

cionalmnnto, y os procisa.'llcnto on la instauración da la yn 

mencionada Comisión Tripartita, ol 17 ele mayo ele 1971, quo 

el Pros iclento Echovnrr!a hace mención a ello: 

" .... al artículo 123 nstablnció una sorin cln 
principios que suponn ol oquilibrio ont:ro -­
los factores ele la proclucción y la nrmonizn.­
c ión do los clerochos ele l trab11j aclor y los -­
do l capital." 

El mismo Prosiclnnto Echovcrría roconoco quo 11 por dcs­

gro.cia11 esto equilibrio y esta armon!u no se han logrado, 



11 
•• el procoso do crocimicnto quo nuestro 

pn!s ha a:<pnrL"Tientano en Los Últitl>:ls al'los 
no ha rnsponnido !ntagramante, por dasgrl!. 
cia, a los principios ele nrmon!n entre -­
los factoras ele lo producción y ontre los 
factores ele activiclad econ.Smicn prav is tos 
por nuestra Constitución y nuostras layes" 
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Hace después una afirmación qua no croamos nr.cns 1.te -

comantario alguno: 

11 ,, los objct ivos clel gobierno do la repú­
blica coinc1.c1en con los <lo los obreros y 
los modernos ampras arios mexicanos,., 11(4) 

En eso misma focha, rapresontantcs clo los cliversos -

sectores eitpresaron su intorñs por la solución cie los prig 

cipales problemas da nuestro país. Consiclerrunos tnterosan 

to transcribir aquí algunllS palabras <lo osas intorvencio-­

nos, cuya superficialiclacl y manojo demagógico son ostonsi-

bles: 

Gilbcrto Aceves Alcocor,- Secretario Gonoral 
de la Fecleractón ela Sindicatos do Trabajado­
res al Servicio elel Estado: 

11 
•• • croemos que con el mismo funcfwnanto con quo 

se ha hecho justicia en el campo, clándolo la 
tiarra a quien la trabaja, on la ctuelnd deba -
facilitarse al trabajador la pos ibiliclnd de 
ocupar lícitamente el podazo ele suelo urbano -
qua nocas ita para vivir con sus familias c.Smo­
da, higiénica y dignamente,. , 11 

Ficlel Velázquaz. - Sacretarl.o Ganar al éle la 
CTM: 
11 

••• crco que el movi.Inionto obrero, hABta ahorn. 

(4) Confrontación sobre problemas económicos, -
Serie riocumontos/l.- Secretaria do la Presidencia. 197l, 
pñg. 6, 



hn nctundo con snntic\o cla rosponsa.bilictad, 
con rrnreniaacl absoluta, con patriotismo y 
con al closeo eta colaborar con los rag!me­
nr.s do la rr.volución ••. , 11 

Lic. J, Rafael do 3.ogil. - Asesor cln ln Con­
focloraci6n Pntronnl ele la República Me:tica­
nn: 

11
, •• los omprqsarios mm:icanos, lltentos sinm 

pro u los planteamientos sobre las graneles 
carencias nacionales, ncogon con sumo intn­
rós ol que so rofiora n la construcción clo 
vivionclns, •••• 

Manual C:spinosn Yglosins.- Prosiclentn clo ln 
Asociación Nacional do Banqueros: 

11 
•• ,croo con firmozn que en un país con la 

nnormc potoncinlidncl clcl nunstro, no dobo­
mos pnrc1ornos on pequeficcos, clcbomos pcns ar 
on grande, No perclrunos <lnmnsindo tiompo -
discutionclo c6:no repartir la poque!\a tajada 
que tonemos y descuidemos mientras tanto las 
brillantes posibiliclacles que nuestro México 
nos ofrece para hacer un gran pastel •• ,,. 
Gobernantas, obraras y ompresarios t:onemos 
un compromiso con ol rosto del país, nn p~ 
ticular con los campesinos y con las gonern 
ciones clo moxicanos que ocuparán nuestro lÜ 
gar: debemos construir un México on el que­
haya menos miserinl menos insalubridacl y me­
nos igñci'r'ñ'ncin. (5 --- -

Si ns en P.l marco nntorior An cloncle so: <losnrrollnn 
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lus pl1íticas para tratar clo solucionar los problemas que -

aquejan a nuostro puí.s, no nos quocln más quo confirmar una 

voz más la i'"i1posibilidacl ele talos soluciones. 

D~ cun1'¡uior forma y con ln aprobación ele los clivorsos 

(5) cfr. Ob. Cit. ps. 56, 116 y 119. 
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soctorr.s etc lu producción y la anuencia dol gobierno, se 

croa el organismo I!IFOlil1VlT con carácter tripurtitn y 

consP.cuentc con ln idea ch? 11 soliclariclncl sacial11 <le la quo 

habla al Presiclontr. de la República. 

El sector or.iprcsnrinl v ió con agracio la inicint ivn -

dn creación do nstn Instituto, nl lograr con dicha inici!!_ 

tivn un mnclio eficaz para liborarso clo la obligación con~ 

titucional c1o proveor n sus obreros ele una vivienda digna 

e higiénica, ya qun los costos dn sus aportaciones son d~ 

rivaclos a otros sectores nu..i\entunclo ~~s prncios de sus 

productos, que en la Últi..'11a instancia son pngnclos precisa 

mente por la clnse t:rabajaclora. Do asta manera, los oja­

cutivos ele la rnmn de ln ini\ustrin de la construcción se 

aprovecharon cto la situación y como pri.'11era mcdicln aumen­

taron significativrunento los procion n los mntorinles do 

construcción. 

El interés élo los lícleros clel sector sindical estri-

bn fundamcntubmnto on ln búsqur.da do lor;iti'llación frente 

a los buses y ol control político por parte ele los sincli­

cntos afiliados o rcccnociclos por la CT:I, on contra Oc la 

aparición cln lidorns qun puedan opncor la lcgit lmiclncl ele 

los anteriores 11 chnrros 11 s inclicnlos. Aclcmás, rnprosonta 

una fuente da ingrosos personales n través clo la consecu­

ción clo contrntos bajo lu forma do promocionas m:tornas, 

cln lus qua yu hab lmnoo, 



Puoc1e consiclerarse que los objntivos seguidos por el 

soctor nstatal fuoron la lnsitimación política, la conti­

nuación étal s istoma económico ele acu:nulnción y unu dinlt.1\! 

zuci.ón é!C! la oconom!a. Aclomii.s, asto programa tinncto a no~ 

traliznr los grandes problemas derivados cln l nmploo y la 

11 atonía11 económica clol pa!.s. 

Poro on todo este jungo do interesas 1 lo Único que 

no so ve claro ns ol cumplimiento clol auténtico clorocho -

hnbitacionnl do los trnb11jn<lorns y os on este aspecto dnl 

problema qun coincidimos con la crítica quo a la reforma 

propiciatoria ele la creación clol lNFOHAVlT hace el Doctor 

Mario de la Cueva. 

En efecto, en el capítulo clenominado t:l Problema ele 

las Habitaciones ele su libro Nuovo ilerocho Mexicano del -

Trabajo, el maestro se refiero a ln roformn de la fracción 

Xll clicienclo do olla que: 

"•.suprimió el derecho de los trabajadores 
en contra de las empresas, introdujo en la 
Constitución la mayor mentira constitucio­
nal do nuestra historia -y hasta clonclo sa­
bemos, do la historia universal- condonó -
grnciosamcnte la obligación do las empro-­
sns o impuso al pueblo la obligación do -­
constituir un fondo en beneficio de los -­
trabajadores •• 0 

" •• los trabnjncloros fueron clespojados de -
un dorecho actual, concreto, vivo y vigen­
te 1 on contra do las empresas n las quo -­
pros tan su trabajo •. u 

Y establece lns consecuencias de esto despojo; 



11 
••• los trabajacloros perdieron un darecho 

accual, plennmonce dofinielo y ei<l.eiblo !In 
Ce las Juncas ele Conciliación y Arbicra-::­
je11 •. ,. 11

., la aportación ele la empresa al 
fondo de la viviflndn, será pagndo con las 
componsaciones ele que fueron despojados -
los trabnjactorcs .• , 11 11 ••• nada podrnn re-­
clamar a las empresas y tendrán qua espn­
rar elinz al'los para reunir el anticipo pri 
maro on la adqubición ele una habitación"' 
(6). 
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De acuerclo con o l propio Jurista, la reforma ro pres en 
ca Cambi<Ín la "vicCoria clel capical", por lns siguinntes -

razonos: 

a) Fun nlavacln n la cutogor!a ele norma conscitucional 

una cesis qua soscuvieron los empresarios on 1969, 

b) Se suprimió una obligación accunl, concreca y exi­

gible a los empresarios, do proporcionar una vi---

vioncln a sus trabajactores. 

c) El fonclo para la vivienda será cubiorco por ol PU2. 

blo, pues las empresas cargarán el cinco por cien­

to a los costos eta protlucci6n, lo cual, a su vaz, 

so pagará con el aumento a los precios de sus pro­

ductos, 

Por úlci.roo, lamenca que on el lnscicuco "so Uencen -

los reprosontantes ele las omprosns, que nada t:ionon quo h~ 

cor ah!, porquo sn cratn do dinaro dol pueblo para una PªE: 

tn clol pueblo", 

(6) Da la Cueva, Mario,- El Nur.vo Derecho Mexicano del Tri!. 
bajo,- Eclit, Porrúa.- 1975, págs. 402 u 409 inc, 
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Es evidonto qua los más bonoficiados con la reforma -

constitucional fueron los grandes empresarios y que son -­

ellos los monos indicados para formar parte del WF01iAVlT, 

ya que ni siquiera, como ha quedado establecido, puecle de­

cirse que hayan sufrido una merma nn sus ganancias al efe5, 

tuar sus 11 aportaciones 11 • 

Pero también os importante sonalar, y aqu! clisontimos 

de la opinión del Doctor ele la Cueva, que si bien la Cons­

titución ostabloc!a un claro derecho para los trabajadores 

y una obligación a los patrones, esto no quiere decir que 

esta Última se acatara. No puedo negarse qua en MÓKico -

ei<istn una gran cantidad de pequeflas o medianas inclus- -

trias con mucho manos de cien trabajadores que al ser in• 

clu!das en la obligación no hubieran podido cumplir con • 

olla. 

Ojalá y con tan sólo establecer que todos los patro­

nes cleben proporcionar una vivinnda cligna a sus trabajal!Q. 

res, esto fuera posible. Pero pensamos que un problema -

ele tal magnitud no puedo solucionarse milagrosamente, sin 

tomar on cuenta la realidad imperante en nuestro pa1s. 

Las reformas que motivaron la creación del INFONAVlT. 

fueron consecuencia lógica dol sistema en qua vivimos y • 

asto puada comprobarse al revisar los aspectos socio-poli 

tices, económicos o ideológicos qua las propiciaron. 
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3.- Aspectos Soc1o-pol!tico. Económico o ldaolósl.co da las 

reformas que l!k>eivaron la creación d!l lNFONAVlT. • 

A) Socl.o-poUtico.- Sa aatisface la nace•l.dad de crear v!as 

y alamantos que propicien, de alguna manara, cierta llk>v!, 

lidad social que aparenee aliviar las grandes dHl.guald~ 

des entro los di.veros Htratos socl.alH d1l paú. No ~ 

porta qua el alivio sea ficticio en Hencia. Por otra -

parte, se hace ps.rt {el.pe• de nuestro ra lativo cracl.ml.aa• 

to ecoaómico a los grupos marginados y a1tratfg1cuwm:a 

mb importantes. Ta!Dbién funciona como n1pue1ta a lo• 

urgam:es problemas provocados por la axag•rada concantra 

cl.ón da la población urbana y su distribución ca6tl.ca y 

contraatant• que produca una escasas y un ancuacillll.anto 

del espacio habitable y una degeneración aberrante da la 

habitacl.ón. 

Esta concentración exagerada rasull:a IUUcho mh peligro•• 

sa pol!ticsmem:•, si. 111 considera que la mayor!a da 101 

habitantes de las ciudades pertenecen a la clase produc­

tiva, a los sectores social•• manos favorecidos y con •• 

m!s disposición a la conciantización pol!tica da clase. 

Si alguna razón mueva a la burguas!a nacional y al go••• 

biorno federal a realizar reformas socio-oconómicas, as 

la cabal comprensión da la amenaza qua significa la ex-­

trama depauperl.zacl.ón da la clase dominada para el mantt, 

niml.anto del ordon establecido. Es por asto, qua la 

política "populista" de ta planl.f:l.cación urbana y en •!. 
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pocial ele la habitación para trabajaóores, cKpresa el 

intento c:~itoso, en cierta medida, por mant:annr con-­

t:rolado y mnnipulnclo idr.olÓgica y aconómicamont:o al -

sector productivo !!\IÚ> po ligroso por sus posibilidades 

orgnnizativns. 

B) Económico,•· SuPono una ro distribución do la plusv'11Ía 

gcnnrada por al sistema productivo. Pero sucede que -

la redist:ribución no se realiza nn ol ingraso sino an 

ol consumo, ya que s_i bien los patronos 11 nportan11 un -

porcont:aje mínimo sobre los salarios para crear un fog 

do nncionnl, son los trabajndores sobre quiones recae 

ln carga económica al recibir un cródito que cubrirán 

on su t:ot aliclad, Además, o l movimiento de cap it:al que 

implica, beneficia incliract:mnenta a la misma clnse so­

cial "que lo aport:a": la burguos ía. Si bien la aport:!! 

ción ele 5~ sobra el salario const:ituyo ol rasultado da 

una leve reforma fiscal, al capit:al rouniclo, el fondo 

financiero, regresa a manas do los omprosa.rios a tra­

vés de la const:rucción de vivionclas y provisionnmian­

to clo matorialcs y nccosorios, pagado con oso mismo -

capital que constituyo el "pat:rL'llOnio clo los trabaja­

dores", el cual es clinaro rle ellos mismos. 

Por otra parte, on el momr.nto da nacer la institución 

financiera lNFONAVlT, al país se hallaba en un receso 

económico provocado por diversas circunstancias. Es 

por esto, que al crenrsr. c\icho fonclo se produjo una 
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amplia raovllizació:i cto cnpitnlos q~ sn revirtieron sg, 

bre nl aparato productivo. Pero esta movilización se 

hizo sin previa plancnci.ón, pror'icinnclo una gran ospo­

culacLón que favorP.ció principalmente a los voraces -­

constructores y provcacloras on la roma de la construc­

ción. 

':::) lcteolór;ico.~ Funcionan como medio y corno resultado de 

ln política caracter!sticn ele nuestros actuales regim2. 

nes. Sa trata do realizar algunos cambios qua aún 

siendo superficiales, permitan construir sobre ellos 

un ¡¡ran edificio do simulación y apariencia. Así, una 

serie <lo reformas legislativas profundn."tlcntc rnaccion!! 

rias, son presentadas como logros de una "lucha cons-­

tante do la clase obrern. por sus c1orochos 11 , Estn 11 CO!l, 

quista obrera" es on realidad una conquista patronal, 

sector quo ha lo¡¡ra<lo desembarazarse do molestas obli­

gaciones legales, 
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SOLUCIONES AL PROBLEMA DE LA VIVIENDA PARA LOS TRABAJADORES. 

l.• Comentario• PNUmlnaras.-

Anl:H de proponer las aoluci.one• que habrán de culmi• 

nar el prwsente trabajo, creemos necesario dejar asentado 

nuestro criterio en relaci6n con algunos puntos que consid!. 

ramos de importancia. 

En prl.mer lugar, tenemos que afirmar que una soluci6n 

inugral <!el proble111a hebitacional no puede darse en un si!. 

toma como el nuestro. A este respecto, algunas da lu raze, 

nea que pu1Ulramo• aducir para confirmar lo dicho, son aQU!. 

llu que expusiera haca más de un siglo al fi16aofo l'ederi• 

co f:ngals en au •contr1buci6n al Probl11ma de la Vivienda" y 

que siguen vigentas en lo que a Mlxico aa rafiara, como PU!. 

de versa en la tranacrlpci6n que hacemos en Hguidlll 

"No podría existir sln penuria <le la vivienda 
una sociedad on la cual la gran maaa trabaja• 
dora no puede contar máa qU9 con un salario y, 
por tanto, exclualv-nte con la aUlll& da •· 
dios indispensables para su exlstencia y para 
la raproducc16n de su aapacia; una sociedad •• 
donde los perfeccionamientos de la maquinaria 
lanzan contlnuamante a muas de obreros fuera 
da la producc16n; donde el retorno regular de 
violentas fluctuaciones industrial•• condicii, 
nal por un lado, la existencia de un gran •• 
ejercito de reserva de obrero• deaocupadoa y, 
por otro lado, acha a la calla pari6d1c-nte 
a granda• muas da obrero• sin trabajo; donde 
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los trabajadoras se amontonan en grandes ciu­
dades y da hacho mucho más da prisa da lo qua, 
en las circunstancies presentas, se edifica -
para ellos, da suerte qua puedan siempre ancon 
erarse arrendatario• para la mis infecta da -
las pocilgas; en fin, una sociedad an la cual 
al propietario da la casa tiene, en su calidad 
de capitalista, no solamente al derecho, aino 
tamblln en cierta medida y a causa de la con­
currencia, huta al deber da exigir sin consi­
daraclcSn lo• alquilaras más elevados. En ••ID!. 
janta sociedad, la penuria da la vivienda no -
as an 11X>do alguno producto del azar; ea una -­
institución necesaria qua no podrá desaparecer, 
en au!I raparcuciones •obra la aalud, ate. mú 
qua cuando todo el orden social que la ha hacho 
nacer sea transformado da ra!z. n (1) 

Concretamente en nuestro pa!s y en la época actual, el 

maestro Alonso Agu1lar, en su anaayo titulado "La lucha por 

al Podar-;. Exigencias da un Programa Revolucionario~ asta-­

blaca también que no será dentro del capitalis!IX> qua tengan 

soluclcSn loa grandes problemas nacionales: 

"La forma elocuente en qua la crisis y an P"!:: 
ticular al deaamplao, la inflación, la deva-­
luaci6n del paao, la incontenible fuga de di­
visa• y la escandaloaa especulación exhiben -
la incapacidad del capitalismo del subdesarr2. 
llo y da la clase en al podar para poner en -
marcha una pol!tica m!nimamanta racional -qua 
al menos limita la dilapidación criminal de -
la riqueza y rescata s iquiara una parta da la 
fuerza da trabajo da la desocupación crónica, 
la miseria y aun al hambre-, convence a mill~ 
res da mexicanos qua al ciclo histórico de la 
burguas!a aa ha cerrado, qua los gravas pro-­
blamas a qua se enfrenta al pa!s no podrln -­
ser resueltos bajo al capitalismo y quo sólo 
la unidad y la acción nvolucionaria da los • 
trabajadora• -no las componendas ni la supad! 

(1) F. Engala, Contribución al problema da la vivienda.• 
Ediciones en lenguas extranjeras, Moscú, págs. 48-49. 



tación de ésto• a la oligarquía en el mar 
co de la "alianza para la producción", - -
podrán abrir una perspectiva de cambio -­
que ofrezca al puoblo la posibilidad de -
trabajar y vivir dignamenta. 11 (2) 
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No as nuestra intención, sin ombargo, asumir una acti­

tud negativa sino por el contrario, proponer reformas qua 

de alguna manara l:lmiten o contrarresten la explotación de 

los trabajadores y que pueclan tener una significación futu­

ra, Aquí vamos a repetir, por identificarnos con ellas, 

las ideas qua al respecto manifiesta el maestro Alonso Agu! 

lar en su ensayo ya mencionado: 

"El bocho de que la revolución democrático 
burguesa haya quedado atrás an nuestro pa!s 
no significa que sean invigantes muchas de 
las reivindicacionss por las que el pueblo 
mexicano luchó sin éxito hasta ahora. El 
que la burguesía monopolista rechace y a -
menudo aún denuncie ciertas domandas como 
11subversivas 11 y 11comunietas" no es tampoco 
razón para dejar de luchar por ellas, Un 
programa antimperialiata y antimonopoliata 
debiera hacerlas suyas y apoyarlas sin reser 
vas. Tal programa no ae algo nuevo ni manos 
axtrallo a las masas: es tan sólo la condi-­
ción para actualizar y vigorizar las viajas 
luchas de nuastro pueblo, las luchas por -­
las qua dieron su vida Zapeta y Floras Ma-­
gón, Juáraz y Ocampo, Hidalgo, Morelos y -­
tantos otros mexicanos ilustres, Es la lu­
cha da siampre sólo qua en una nueva fase -
histórica y un nuevo y más eficaz encuadra­
miento político.,,,, Por justas que sean -­
las reivindicaciones que se enarbolan, su -
:Importancia política real dependerá de quo 
no queden an el papel, de que se lleven a 

(2) Aguilar, Alonso,- La lucha por el poder,- Exigencias de 
un programa revolucionario,- Revista Estrategia,- No, 16, 
1977' p, 34, 



la práctica y sirvan para intanaif icar la 
lucha y para asegurar avances, inclusiva 
modestos, paro qua creen lu condiciona• 
necesarias para ir mú lajo•, Un pequeno 
triunfo an la lucha diaria cuenta a la po!. 
tra, mu qua al radicalilmo verbal, Un -
PIQ\WftO avance qua an alguna medida fort1, 
lezca la lucha n siempre major 3ue la ºI!. 
ci&n dogmática da: "todo o nada,• (3) 
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Será antoncaa a partir da una realidad actual y con•­

ciantea da sus limitaciones, qua habremos da proponer las 

solucionas al problema qut nos ocupa, 

Por otra parta, ea importante aenalar qua aún cuando 

el INFONAVIT no ea al único organilmo rHponaable de eolli! 

cionar el problema de la vivienda an nuestro país, 11 a -

trav's da él que puada evaluarse la pol!tica habitacional 

en Mlxico, ya qua incluye como darachohabiant•• • la_ ma• 

yor!a da loa trabajadores, 1::1 reato, como son amplaado1 

federales, militaras, ate,, queda protegido por 1ua re•·­

pectivu normas, 

Quedan fuera da nueat:ro análisis los desempleado• y 

sub-empleados qua e.Ha con dla aumentan en forma alarmante 

y cuyo estudio aar!a tema da otra tHia, Da cualquier 

forma, creamos qua un organismo da la importancia dal 

INFONAVIT, an un futuro podr' incluir dentro da aua obja• 

tivoa la atención a un problema tan aario como al da la • 

(3) Ob, Cit, p, 35, 
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habitación para los desempleados y sub-empleados, quienes 

en última instancia padecen los rigores del sistema injus­

to en qua vivimos. 

Por último, siendo el lNFONAVIT hoy por hoy, el orga­

nismo más importante en el campo de la vivienda, será pre­

cisamente dontro de ál donde puedan producirse cambios a -

partir de los cuales se logren resultados qua beneficien -

directamente a la clase oprimida y por lo 1:anto es en rel!!. 

ción a este Instituto que proponomos las soluciones sigui.en 

tes: 

2,- El INFONAVIT como Organismo Unitario do loa Trabajadoras.-

En el cap!tulo anterior da ene trabajo sa mencionaron 

las razones que se consideran como la fuerza motriz da la -

creación del INFONAVIT y el porqué de su carácter triparti­

ta, Se analizaron tambi&n los resultados obtenidos has1:a -

la fecha, concluyendo q,. no aon aquellos q,. se esperaban 

y qua dif!cilmente dan1:ro do sus actuales circunataDCias, -

puade hablarse de este Instituto como v!a de solución al 

problema habitacional da los trabajadoras en México. 

Es por todas esas razones qua proponemos un cambio ra­

dical en la estructura dal INFONAVIT, suprimiendo su carác­

ter tripartita y convirti&ndolo en un organismo unitario da 

los trabajadores y para los trabajadores, Esto puada lo- -

graraa tomando las siguientes medidas: 
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A) Supresión total de la representación empresarial -

dentro del Instituto. 

B) Intervención limitada por parte del gobierno sin -

quo tenga ésto una representación que implique to­

ma de decisiones o directrices. Brindar!a an todo 

caso y cumpliendo uno da sus principales objetivo• 

-servir al pueblo- apoyo y orientación el orgenis-

mo. 

A) Supreaión del Sector Empraearial Dentro del Instituto.­

Si los empresarios no comparten los intereses da lo• -

trabajadoras, no vemos el porqué de su intervención en un -

organismo que pretende reivindicar precisamente a asa clase. 

Ya ha quedado ael'lalado que las "aportaci.onas"d• lo• PA 

tronas no han implicado ninguna merme en sus utUidadH y -

a!, en cambio, los ha beneficiado e.l eximirlos de la obliga 

ción de proporcionar viviendu a sua trabajador ... 

El Fondo Nacional de la Vivienda está integrado con di 

nero de loa trabajadores y son ellos quienes deben manejar­

lo. 

Al decir lo anterior, estamos conacientes de 101 ri•!. 

gos que implica este manejo, puaa de sobra es sabido que -

la gran mayor!a de nuestros trabajadores no están debidamen 

te representados. A pesar de esto creemos que debe correr­

se al riesgo, puas son pracisamenta los trabajadoras quie-­

nes tianan qua luchar por una represantatividad autlntics y 
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democrática, eliminando los vicios del sindicalismo mexic~ 

no. Confiamos, además, en el hecho de que aunqua de mane­

ra incipiente, al pa!s cuenta ya con un sector da la clase 

laborante consciente de sus responsabilidades como tal. 

B) Intervención Limitada del Gobierno.-

En la exposiciÓn de motivos de la Ley del INFONAVIT, -

el entonces presidente Lic. Luis Echeverr!a sentó las bases 

para la estructuración dol lNFONAVlT: 

"•.Por cuanto a la estructuración orgánica 
del Instituto, el Ejecutivo Federal, a tra 
vós de la Secretará de Trabajo y Previal.On 
Social, fijará las bases para determinar -
las organiZaciones nacionales de trabajada 
res y patronas que intervengan en la cons­
titución y funcionamiento <1e sus diferentes 
órganos directores •••• un Director General -
nombrado por la Asamblea General a proposi­
cián del C, Presidente de la República enea 
bozará los órganos ejecutivos ... " (4). -

Obviamente, aquellas "organizaciones nacionales de tr,a 

bajadores" tendrán que ser Las reconocidas oficialmente y -

las que, como dijo Fidel Velázquez ante la Comisión Nacional 

Tripartita, tienen "el deseo da colaborar con los reg!menas 

da la revolución", dejando fuera a cualquier organización -

independiente que haya surgido o pueda surgir. 

Por otra parte, el Director General nombrado a propos! 

(4) cfr, Exposición de Motivos de la Ley del lnfonavit, 
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ción del C, Presidani:o será, da acuerdo con el cril:erio de 

"solidaridad social", una persona capaz de "conciliar los 

intereses de los factores de la produce i6n", 

Cona ideramos qua con esi:o se re icor a la demagogia gu­

bernamental ya tra1Ucional en nuestro pa!s, ya que los Di­

rectores Generales, dada la importancia del nombramiento, 

tendrán que sor por necesidad funcionarios o pol!l:icos de 

aleo nivel y consecuoni:e .. nl:e integranl:es do la alta burgU!, 

s !a nacional quienes 1:0 nder&n por fuerza a prol:egar sus -­

propios intereses. 

Pero ya hemos visto además qua el gobierno, al •acep­

tar con agrado" la idea do la creación da un organis.., tr! 

partita qua habr!a de manejar el Fondo Nacional de la Vi-­

vianda, tuvo entra oi:ras, las siguientes inl:enciones: 

a) "ayudar" a los empresarios a cumplir un mandato consl:i­

tucional qua de hacho no habian acatado; b) paliar las de­

mandas do los i:rabajadore• con una política populiata-nacl.2, 

nalisl:a y c) ejercer un mayor control ideológico •obro las 

basas. 

En nuestro concepto, para ovitar una ini:ervonción no­

civa en al INFONAVlT de una clase que forma parte ya de la " 

alta burguos!a nacional, la actividad del gobierno deberá 

limitarse a dos aspectos: 

a) La Secretaria do Hacienda y Crédito Público segui­

r& funcionando como instrumento da cobro de las --
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aportaciones patronales, manteniendo as! la fuer­

za obligatoria requerida para ellas; y 

b) Se formará una Comision integrada por 89pacialls­

tas en los diversos aspectos del problema habita­

c1onal (SA!lOP, SSA, IMSS, etc.) para asesorar y -

orientar al lnst ituto. 

3.- Reformas Legislativas.-

Al inicio da aste capitulo afirmamos qua no as dentro 

da un sistema capitalista como al nuestro donde cream:is qua 

puada ,darse una solución intagral al problema habitacional. 

Por lo tanto y para ser congruentes con asa afirmaci.Sn, ten 

dr!amos qua recomendar, ante todo, un cambio radical da 

nuestro sistema con todas aquellas reformas const ituciona-­

les que aato implica. 

Preferimos, sin embargo, partir de la realidad y acep­

tar que dentro da las actuales circunstancias, deben propo­

nerse reformas con la idea da un paqua!lo logro que siendo -

factible hoy, tensa una significación futura. 

En al problema qua nos ocupa, tanem:is la certeza da -­

qua asa pequa!lo logro se habr& conseguido cuando el lNFONA­

VlT esté funcionando como un organi!lmo dirigido por aut.Snt!. 

coa trabajadores al servicio de su propia clase. 

Da esta manara, las reformas legislativas qua sa pro~ 

nen se reducen a los siguientes puntos: 



- Constitución. - fracc!..ón XII tlel Apartado 11A11 del 

articulo 123. 

- Lay Federal tlal Trabajo.- articulo 138 y demáe -

relativos. 

- Lay tlel Instituto del Fondo Nacional de los Tra­

bajadoras. 
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CONCLUSIONii:S 

PRIMERA.- No debe negarse al derecho da los trabajadores al 

uso da viviendas dignas y c6ioodas. En México esta 

derecho fue consagrádo en la Constituci6n da 1917, 

pero por diversas razonas su cumplimiento no se -

ha llevado a cabo al grado da que en la actuali.-­

dad exista una necesidad global da viviendas alr~ 

dador da 350 mil unidades al ano. 

SEGUNDA.- En un estudio comparativo da las poUticas hablt~ 

cionalas en paises con diversos grados da das&rr2_ 

llo y sistemas políticos y socio-acon6micos anta­

gónicos, se concluya qua as en la URSS en donde -

ya sa ha solucionado el problema en forma inte--­

gral. 

TERCERA.- El INFONAVIT como organismo da carácter triparti­

ta creado para manejar al Fondo Nacional para la 

Vivienda de los Trabajadoras, surge como resulta­

do da una política populista-nacionalista del en­

tonces presidenta Lle. Luis Echaverr:Ca, con el o!!, 

jeto da controlar las 1110vllizaciones sociales an­

tigubernamentales aparecidas en el r¡gimen dlaz-­

ordacista, mediante corporaciones tripartitas que 

pretendían conciliar los interesas antag6nicos de 

empresarios y trabajadores. 
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CUARTA.· A seis al\os de su creación, el lNP'ONAVlT arroja 

cifras que están muy por abajo de aus mataa se!l1, 

ladas, con un promedio d• crlditos otorgados que 

representa tan sólo a un 3.31. de la totalidad de 

los trabajadorea inscritos. 

QUINTA.- SI. ae acepta qua la •olucl.Ón integral a un pro-· 

blema tan grava como el de la vivienda para lo• 

trabajadores no puede darse en un sistema capit1, 

lista, la única proposición posible serla el cae 

bio radical da nuestro sis tema con todas lu re­

formas qua ello implica. Sin embargo, aceptando 

la realidad actual se piensa en la necHidad di 

proponer reformas que aunque por ahora impliquen 

tan sólo un pequs!lo logro, puedan en cembio t:I•• 

ner una significación fut:ura. 

SEXTA.• Sa propone entonces un cambio radical en la ea•• 

t:ruct:ura del INFONAVIT, suprimiendo su car&ct:1r 

t:ripart:it:a para corrvartl.rlo en un organismo uni• 

cario de los t:rabajadorH, Eat:o eignifica J.a ·~ 

presión tot:al da la repreaent:ación empresarial -

dent:ro del lnat U:ut:o y la int:ervención guberna•• 

mant:al limitada a prestar apoyo y orient:act.6n al 

organismo, basado en el cumpll.mient:o de uno de • 

sus principales objetivos, que es al de servir -

al pueblo. 
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SEPTIMA.- Para llevar a cabo lo anterior, aa requieran l .. 

siguientes reformas: Fracción Xll élel Apartado -

"A" <'tal art!culo 123 Constitucional; Ley Federal 

del Trabajo en •u articulo 138 y demás relativo• 

y, por supuesto, le Ley del Instituto del Fondo 

Nacional de la Vivienda para los Trabajadores. 
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